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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Juicio Oral .—Eduardo Augusto García. 
(Tom o I: «Proyecto de Código 
de Procedimiento Penal».—T o m o  
II: «Proyecto de Ley Orgánica de 
los Tribunales de la Nación y  re ­
particiones auxiliares») — Publica­
ciones de la Universidad de la P la ­
ta, Facultad de Ciencias Jurídicas 
y  Sociales.— La Plata, 1936, 1937.

Como fruto del curso sobre pro­
cedimiento oral sustentado en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y  
Sociales de la Plata en el año 1935,  
el Prof. García presenta ahora v a ­
rios proyectos de Ley, de los cua­
les se ha publicado hasta aquí el 
de Procedimientos Penales y  el de 
Organización de Tribunales de Jus­
ticia.

No queremos entrar al comenta­
rio mismo del articulado de los pro­
yector, que sería tarea larga y  di­
fícil. En esta nota nos limitaremos  
a enfocar el criterio que. ha tenido 
el autor, y  los motivos que le han 
inducido para las reformas legales 
que propugna.

En primer lugar, menciona el 
desacuerdo que existe en el tiempo 
entre una administración de justi­
cia de carácter colonial, y  los hom ­
bres de hoy  que viven una realidad 
política y  social distinta. Su críti­
ca tendría también valor y  actua­
lidad entre nosotros: «Los hombres 
de la presente generación no esta­
mos de acuerdo con la organiza­
ción colonial de los tribunales de 
justicia del país, ni mucho menos 
con el procedimiento escrito en v i ­
gor. Son una cosa sin vida, que 
despiertan el recelo y  la desconfian­

za de los ciudadanos y  que desper­
dician u oscurecen, en páginas ga­
rabateadas, la energía y  la inteli­
gencia de jueces y  abogados, sin 
que el pueblo, o siquiera las partes 
que intervienen en el pleito, hayan  
podido sacar el menor provecho de 
ese derroche de erudición, autén­
tica o plagiada, de que aque­
llos hacen gala en sus escritos 
o en sus sentencias». La concep­
ción republicana de la justicia, la 
clarificación de un procedimiento 
que bordea los límites del misterio, 
le hacen decir certeramente: « A d ­
ministrar justicia a puertas cerra­
das, por medio de escritos y  de re­
soluciones que van  y  que vienen, 
sin que nadie más que aquellos 
que intervienen en el juicio se en 
tere de su contenido, es colocar a 
jueces y  abogados en la penumbra 
de la vida social, como si sus fun­
ciones fuesen inmorales e indignas 
de realizarse en presencia del pue­
blo». Esta fe republicana, esta 
visión alta de lo que debe ser la 
justicia, que implica además una 
crítica fundamental a todo un sis­
tema legislativo secular, le hacen 
auspiciar un movimiento, una in­
quietud que tiende a la reforma 
total de las instituciones de justi­
cia, reforma que proclama como 
necesarios e indispensables estos 
puntos: unificación de las leyes 
procesales de la República (para 
evitar esa diversidad de Códigos de 
procedimiento que existe ent.e las 
dífe entes provincias argentinas), 
juicio oral (para eliminar el proce­
dimiento escrito) y  tribunales co-
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legíados de juicio y  sentencia, con 
instancia única para las cuestiones 
de hecho y  recurso de casación 
para las de derecho (con lo que se 
ataca la anticuada organización de 
los tribunales de justicia).

Los dos tomos que comentamos 
están dirigidos a exponer la forma 
en que debe organizarse el juicio 
oral para la administración de jus­
ticia. Precursor de este movimiento 
oralísta fué D. Tom ás Jofre, cuya 
labor ha cristalizado hoy  entre sus 
discípulos con la fundación de una 
Asociación Pro Juicio Oral, cuyos 
fines son luchar por el estableci­
miento de este procedimiento, del 
juicio por jurados, para lo criminal, 
y  del juicio oral con tribunal de 
abogados para lo correccional, ci­
vil y  comercial. Esta Asociación 
ha visto ya  transformarse sus 
anhelos en leyes, en diversas pro­
vincias argentinas.

<*Qué es el juicio oral? El autor 
se encarga de contestar a la pre­
gunta: «Es un procedimiento judi­
cial que sirve para terminar los 
pleitos o causas, en una sola au­
diencia, sí es posible, después de 
oír directamente las exposiciones 
de las partes, peritos, testigos y  
abogados». Su organización, sus 
ventajas, sus fundamentos, son ex­
plicados cuidadosamente. Y  la la­
bor no se detiene allí, sino que lle­
ga hasta el proyecto de ley res­
pectivo. Estos dos tomos contienen 
el Código de Procedimiento Penal 
y  la Ley Orgánica de los Tribuna­
les, elaborados de acuerdo a este 
criterio de oralídad. Trabajo enor­
me que significa una dedicación 
absoluta, una larga experiencia pro­
fesional, una enorme erudición y  
una situación de espíritu alentadora 
y  resuelta.

N o t a .— En el momento de en­
tregar a la imprenta estas líneas, 
recibimos de la Biblioteca de la
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Universidad de La Plata el volu­
men III de esta obra monumental 
del Prof. García, volumen que con­
tiene el Proyecto de Ley Orgánica 
del Jurado, «con una extensa ex­
posición de antecedentes del mismo 
a través de la historia y  de los 
distintos países que lo aplican den­
tro del procedimiento Judicial», 
como se explica en la nota dirigida 
por el autor al Decano de la Fa­
cultad, con la cual hace entrega

_   o

de este Tom o III.
El escaso tiempo y  espacio de 

que disponemos no nos permite 
mayor extensión, y  nos limitamos 
por eso, a acusar el respectivo 
recibo.

J. B. B.

“Cuadernos de Indagación y de Impo-
t i l i c a ” . — fosé Nuceti- Sardi.— (Notas 
venezolanas).— Ginebra, í 937- (ÍÍO 
págs.) Precio: 3 Bs.

Este pequeño libro venezolano, 
editado en Europa, que su autor 
califica de «indagación y  de impo­
lítica», es una prueba más de que 
los problemas en América son los 
mismos aún cuando varíen los 
Estados en que se observan. V e ­
nezuela, lo sabemos, acaba de salir 
de la dictadura de Juan Vicente 
Gómez, que, a la distancia, da la im­
presión de haber sido un largo ence­
rramiento dentro de cuatro paredes. 
Sacado a la luz, el país se siente 
molesto; acostumbrado a la obscu­
ridad, sus ojos empiezan dolorosa­
mente a acomodarse a un tono 
diferente, y  el deslumbramiento los 
hiere sin permitirle una orientación 
inmediata. Está Venezuela empe­
zando a estructurar su democracia, 
está intentando hallar su camino 
definitivo. Y  en este intento le ace­
chan mil peligros, le acechan em­
boscadas y  le detienen vacilaciones. 
Es una crisis de hombres y  de
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ideas. ¿No es el mismo problema 
que en otras partes de América?  
¿No es nuestro mismo problema? 
Algunas palabras del autor, reco­
gidas al azar de diferentes páginas, 
nos convencerán de ello:

«Persiste en nuestros medios el 
ambiente romántico y  colonial: 
desperdiciamos el prodigio de una 
naturaleza múltiple, mientras el ex­
tranjero 1c aprovecha y  hace emi­
grar nuestra propia riqueza sin 
compensación efectiva. Hablamos 
contra el imperialismo y  no que­
remos reconocernos culpables cuan­
do no hacemos el menor esfuerzo 
eficaz para detenerlo, a menos que 
no sea con palabras de manido 
capitalismo, de antímperíalismo ro­
mántico, excelentes sólo para enga­
ñar a las masas y  para hacer la 
glorióla intrascendente de cuatro 
o cinco líderes»... «V iv im o s  en 
nuevo-rico, imitando no lo básico 
sino lo aparente. V ivim os en antí- 
hígenc espiritual por ignorancia y  
en antíhrgíene física por ostentosos 
e imprevisivos».

Y  la falta del sentido de respon­
sabilidad, la falta de ética política 
en ios llamados a tenerla más 
fírme y  pura, es fustigada valien­
temente: «U n sector de doctores 
—no menos patriota— combate al 
imperialismo o a las dictaduras 
poniéndose al servicio incondicional 
de empresas extorsíonadoras o de 
caudillos analfabetos, como conse­
jeros jurídicos o políticos. Desde 
aíií ac.úan en posiciones estratégi­
cas para gozar de personales pre­
bendas. Y luego se duermen en 
una vanidad de cock-taíí y  té 
1 anzante propicia para creerse su- 
p* flores, cuando sólo tienen una 
cuitar .i calva, semi-bilingüe y  llena 
de citas cazadas al asalto en el 
último volumen llegado de París».

La falta de capacidad ciudadana, 
Lfta de preparación cultural,

la ausencia de gente que haya  
formado su criterio medíante un 
trabajo sistemático y  ordenado de 
estudio constante, ¿no es también 
algo de que podemos quejarnos? 
« Poseemos una gran vivacidad tro­
pical, a veces erróneamente con­
fundida con la inteligencia. Y  cuan­
do poseemos la inteligencia nos 
falta la cultura — no la teórica y  
brillante, sino la básica, ordenada, 
ascendente— que permite la espe- 
cíalízacíón técnica sin olvidar ni 
regatear los conocimientos generales 
y  humanísticos. N o es esporádico 
entre nosotros, el caso del universi­
tario que no sabe redactar correcta­
mente o que ignora elementales 
reglas de ortografía. Tam poco es 
escaso el tipo del comerciante que 
por dedicarse a su faena, cree que 
debe ignorar la geografía».

Pero corremos el riesgo de trans­
cribir todo el libro sí seguimos 
copiando párrafos. En cualquier 
página que se abra, el análisis o 
el consejo pueden ser aplicables 
entre nosotros. El problema es el 
mismo. Y  la desesperación del 
autor coincide con nuestra opinión.

T erm ina el libro con una v i­
brante llamada al artista, al inte­
lectual, al escritor, al político, que 
son los que llevan sobre sí la res­
ponsabilidad del presente y  del 
futuro de su patria. Son once ca­
pítulos que se leen con mucho ín­
teres. Con el interés con que se 
leen las palabras que analizan 
realidades propias. El autor es un 
literato que ha escrito cuentos y  
novelas, que ha traducido a Eqa 
de Queíroz, que ha publicado estu­
dios históricos, que prepara ensa­
yos sobre [pintura y  escultura, y  
que ahora se levanta con un grito 
agónico — una agonía en el sentido 
manifestado por U nam uno— para 
sacudir la situación de su patria.

b . b . '
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«Apunten pobre la teoría general del
Eotado A n t o n io  C a m a ñ o  R o s a . —  

Montevideo, Í928 . (43 págs.)
Esta noción del Estado, de la 

que un maestro consagrado afir­
maba no haber llegado a precisarla 
después de largos años de estudio, 
ha dado lugar a una bibliografía 
abundantísima en iodos los idio­
mas. Porque a su alrededor se ha 
planteado una discusión tan vieja 
como los siglos, y  de encontrados 
puntos de vísta. Gppenheímer, ci­
tado por el autor de este folleto, 
hace el resumen de la discusión: 
«Cuando Rousseau hace nacer el 
Estado de un contrato Social y  
Carey lo hace resultar de una aso­
ciación de brígantes; desde que P la ­
tón y  los marxístas le otorgan la 
omnipotencia, reconociendo en él 
al autócrata absoluto que ordena 
todas las relaciones políticas, eco­
nómicas y  hasta sexuales de los 
ciudadanos, mientras que el libe­
ralismo lo relega a la impotencia 
de Estado -  Guardián de la paz y  
el anarquismo reclama su supre- 
cíón definitiva, es en vano que se 
trate, entre tantos dogmas contra­
dictorios, de llegar a una concep­
ción satisfactoria de ese Estado tan 
discutido».

Con el fin de orientar en medio 
de tan contradictorios campos a 
sus alumnos del magisterio, el pro­
fesor Camaño, normalista urugua­
yo , hace esta breve y  sencilla sín­
tesis de Derecho Público sobre ía 
teoría del Estado, que es, además, 
una guía útil y  clara para los es­
tudiantes de Derecho.

La síntesis es completa y  abarca 
los puntos necesarios e indispensa­
bles: análisis de la definición de
Jellínek, esiudío del Estado—orga­
nismo, del Estado — persona, la teo­
ría del Organo, los elementos del 
Estado, su organización jurídica, 
sus funciones, su estructura, etc.
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Es un resumen bien hecho, que 
afronta en forma sencilla aún los 
más difíciles problemas; es claro y  
corto, cualidades todas que permi­
ten prever que será, en poco tiem­
po, m uy solicitado por los estu­
diantes.

J. B. E.

«Obra»». Alejandro Korn,—Publica­
ción de la Universidad de La Pla­
ta.— (334 págs.).—La Plata, Í938.

Hace algunos meses, todas o casi 
todas las revistas argentinas de algún 
valor — que son, por otra parte, 
muchísimas,— coincidieron en el 
homenaje a una personalidad ar­
gentina que, en este desconoci­
miento interno en que vive el Con­
tinente, era poco menos que igno­
rado fuera dé su patria: Don A le ­
jandro Korn. Tenemos que confe­
sarlo: la primera vez que veíamos 
su nombre con motivo de ese ho­
menaje, no sabíamos nada acerca 
de él. Fué necesario leer lo publi­
cado para saber el enorme signifi­
cado y  va lor que encerraba.

Llegamos a saber, por esas pu­
blicaciones, que el doctor Alejandro  
Korn, argentino de origen alemán, 
médico alienista, profesor de Filo­
sofía en la Universidad de La Pla­
ta, era uno de esos hombres ex­
traños en el clima espiritual de 
Sur América, que había consagrado 
su vida entera al estudio filosófico, 
a la meditación ordenada, a la in­
vestigación asidua, dolorosa y  lar­
ga de la verdad. Que su persona­
lidad fué imponiéndose poco a po­
co, naturalmente, sin artificios, sin 
campañas de propaganda —a las 
que tan acostumbiados estamos— 
hasta llegar a convertirse en una 
de las grandes figuras de la filoso­
fía, no solamente suramerícana, si­
no también universal.

Pertenece, dice el profesor Fran­
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cisco Romero —prologuista de esta 
edición de sus obras— a ese grupo 
de hombres «que viven espontá­
neamente el pensamiento de la épo­
ca, los que lo van  forjando. Son  
unas pocas cabezas, tan escasas a 
veces que se pueden contar con los 
dedos de la mano. No reciben el 
impulso ajeno, y  sí lo reciben, no 
lo necesitan. La corriente central 
del tiempo pasa por ellos, su voz  
es la voz del instante. Son los pro­
tagonistas del drama. En el m o­
mento en que actúan no es siempre 
fácil identificarlos, porque coexis­
ten con los continuadores del m o­
mento anterior, que tienen a su 
favor representar ideas ya  admiti­
das y  habituales, y  con los que 
encarran nociones nuevas pero que 
luego se advertirá que no eran la 
expresión de la conciencia filosó­
fica del iiempo».

Alejandro K orn  — dice el mis­
mo prologuista— «ha sido la más 
robusta personificación del espíritu 
que nos haya sido dado contem­
plar de cerca. Su pensamiento se­
rá sin duda superado, y  él mismo  
contribuirá a que lo sea, y a  que 
cada realización intelectual propor­
ciona los materiales para ir más 
lejos. Como pensador, representa 
la más alta encarnación del espí­
ritu teórico entre nosotros, y  tras­
pasa las fronteras para convertirse 
en prestigio americano. Como  
varón ejemplar, como maestro y  
gcía, está ai nivel de los mejores».

Como un homenaje al sabio y  
al profesor de sus aulas, la Uni­
versidad de la Plata ha decidido 
editar sus obras. El que comenta­
mos es el primer volumen de esta 
publicación. Lleva al principio el 
retrato del filósofo: un rostro claro, 
abierto, franco, que infunde a un 
mismo tiempo respeto y  confianza; 
que deja adivinar al hombre de 
estudio, al idealista con gran sen-
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tído de realidad; las leves arrugas 
proporcionadas por la meditación, 
contribuyen a rodearle de una agra­
dable aureola de serenidad, de con­
fianza en sí mismo, de firmeza de 
carácter, de bondad y  austeridad.

La Universidad ha publicado en 
este primer volumen los «Ensayos»  
filosóficos siguientes: Incípít vita  
nova; La libertad creadora; Esque­
ma gnoseológíco; El Concepto de 
la ciencia; A xío log ía . Y  estos 
«Apuntes» filosóficos: La Filosofía; 
El término; La definición; El he­
cho; El concepto; La experiencia; 
Espacio y  tiempo; Sujeto y  Objeto; 
La hipótesis; La hípóstasís; El mi­
to; La mitología; La metafísica; La 
ciencia; La historia; La valoración; 
La acción.

A lgunos de ellos han sido pu­
blicados anteriormente por editoria­
les argentinas, y  corren fragmenta­
dos en folletos y  opúsculos. Por  
esto es más valiosa y  provechosa  
la presente edición de sus obras 
completas hechas por la U niver­
sidad de La Plata.

J. B. B.

«The Law oí Nations*. MtircelluS Do~
n a l d  A . R .  v o n  R e d l i c h ,  L l . D . f P f u  

D . ,  L i t t ,  D . — Prínted ín U . S . A . — 
(640 págs.) X 937. Second Edítíon.

Este libro, cuyo envío debemos 
a la cortesía de la «W o rld  League  
for Permanent Peace» de Arízona,  
tiene como autor a un prestigioso 
abogado, varías veces profesor de 
Derecho Internacional y  de Histo­
ria de la Diplomacia, decidido y  
entusiasta trabajador por la paz 
mundial. Su pacifismo es más que 
sentimiento. Es conocimiento. El 
participó como voluntario en las 
terribles jornadas de la guerra de 
J9 J4 ,  y  eso «es tal vez suficiente 
evidencia desque no pertenece a ha 
clase de pacifistas que piden la paz
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a cualquier precio. Es un pacifis­
ta sano, que espera ver establecidas 
la paz y  la unidad del mundo por 
una manera honorable y  segura, 
por la cooperación de todas las 
naciones cíví'ízadas y  por medio 
de la Corte Permanente de Justi­
cia Internacional, en la que deben 
ser zanjadas las disputas interna­
cionales por medios de derecho, 
como tan a menudo se hace en 
cuestiones internas y  entre indivi­
duos, por las Cortes locales de to­
das las naciones».

Estas palabras, que pertenecen 
al autor, fijan así su situación y  
su punto de vísta. Situación y  
puntos de vísta que son llevados 
a su libro con «la esperanza de 
que será una útil y  bien aceptada 
contribución para el conocimiento 
y  mejor comprensión del funciona­
miento del Derecho Internacional, 
(Law of Natíons)».

El desarrollo del tema se inicia 
con el estudio necesario y  antece­
dente de «la historia, definición, 
origen y  bases del Derecho de las 
Naciones, un esbozo de la historia 
de la diplomacia y  de las relaciones 
internacionales— más bien dicho 
de los episodios esenciales— e in­
cluye un capítulo sobre materia de 
Reconocimiento. También presenta 
el estado actual de los agentes 
diplomáticos y  consulares». «Con­
cluye el libro con capítulos infor­
mativos de las instituciones inter­
nacionales existentes, de importan­
cia y  valor mundial, expresando 
su opinión sobre la Liga de las 
Naciones, la Corte Permanente de 
Justicia internacional, la Organi­
zación Internacional del Trabajo, 
y  el Futuro, tal como se lo puede 
deducir y  como se cree que pueda 
ser».

Con estas líneas del prefacio, se 
explican el contenido y la intención 
del libro que, como dice el doctor

Antonio Sánchez de Bustamante 
y Sirven, autor del prólogo, enri­
quece de manera valiosa la biblio­
grafía del Derecho Internacional 
Público. « Y  en ella el autor estu­
dia principalmente un asunto im­
portante y  de actualidad en nues­
tros días, como es el de los T ra ­
tados Internacionales. Que a juzgar 
por la enorme cantidad de ellos 
archivada en la Secretaría de la 
Liga de las Naciones desde que 
existe esa entidad, o sea desde 
1920 ,—más de 3.500 convenciones 
de esta clase— han venido a sig­
nificar mucho p a r a  el mundo. 
Aparte de esto, la ciencia interna­
cional está dándoles especial aten­
ción y  desde el punto de vísta de 
la paz universal, sus divisiones fun­
damentales, su validez, su duración, 
su írrevocabílídad y, como consi­
deración a su cumplimiento, su 
alcance y  la sanción de la famo­
sa regla pacta sunt servanda, son 
afanosamente estudiados».

Y para terminar con esta nota, 
que de ninguna manera pretendió 
ser crítica o comentario del libro, 
sino únicamente una descripción de 
él destinada a hacerlo conocer por 
los lectores de la Biblioteca, trans­
cribiremos el párrafo final del pró­
logo del Dr. Sánchez de Busta- 
mrnts, que nos dirá de la perso­
nalidad del autor y  de la valía de 
la obra:

«Su brillante autor une al cono­
cimiento científico, que será reco­
nocido y  apreciado por todos aque­
llos que lean este libro, mucha ex­
periencia práctica y  gran conoci­
miento del mundo en conjunto. Ha 
viajado por muchos países oe Eu­
ropa, América, Asia y  Africa, ha­
biendo residido en ellos alternada­
mente» es graduado en artes, en 
leyes, en filosofía y  literatura; ha 
trabajado con todo éx to y  efecti­
vamente en el ejército y  en la



1 1 4 0

profesión legal, tan bien como en 
las carrera consular y  diplomática, 
pero es, sobre todo, un pacifista 
cuya aspiración es la felicidad hu­
mana, y  que exalta la ley  como 
uno de sus factores más potentes. 
Todo lo que podemos decir de él, 
y  es mucho lo que podríamos, se­
rá apreciado por aquellos que lean 
su trabajo. El camino más efectivo 
para demostrarlo es terminar ya  
este prólogo, recomendando el li­
bro a la lectura y  estudio, porque 
su forma y  su estilo lo hacen igual­
mente fácil y  ameno para el estu­
diante, el abogado y  el profesor, 
tanto como para el aficionado y  
estudioso profano de este interesan­
te tópico de nuestros días, llamado  
el problema internacional».

J. B. B.

“De una Aladre española“.— José Man-
cisidor.— Editorial M éxico N uevo.  
101 páginas.— Sin año.—V alor:
S; 1.00 (m. m.)

Es copiosa la bibliografía a que 
ha dado lugar la actual guerra que 
tiene su campo de batalla en Es­
paña. Hacía España convergen en 
este momento las miradas de todos 
los hombres del mundo. Unos con 
simpatía por el gobierno legítimo, 
otros con la esperanza puesta en 
la coalición de ejércitos europeos. 
Unos esperando que se salve Es­
paña, otros esperando que desapa­
rezca para siempre. La literatura  
se ha encargado de reflejar esos 
puntos de vísta. La cantidad de li­
bros sobre esta «hora de España», 
es inconmensurable,

Naturalmente, son los libros so­
bre la España republicana los que 
esperamos con interés y  leemos 
con devoción emocionada. La tra­
gedia magna, injusta y  heroica que 
suhe en su carne el pueblo español, 
nos hace vibrar dolorosamente cada
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minuto. Sentimos su sangre, nos 
duelen sus heridas, despiertan nues­
tro odio sus agresores. Estamos, 
como en el poema de Alejandro  
Carríón, «con la oreja pegada a la 
tierra, oyendo como tiembla» la 
península.

Y  oímos ese estertor del cuerpo 
castellano— estertor que es vo lun­
tad de no sucumbir — a través de 
los libros. A  través de «La espe­
ranza de .André M alraux , descrip­
ción de la reacción psicológica de 
esos hombres que levantan el puño 
frente a los tanques y  a los avio­
nes extranjeros, y  que esperan 
siempre su milagro, esperan hacer 
el milagro preciso para obtener la 
victoria. A  través de las escuetas 
y  amargas «Estampas de España» 
de Y íía  Eremburg; de esa gesta 
heroica de los voluntarios de todo 
el mundo, reunidos bajo la  sola 
bandera de su ideal, que ha na­
rrado Upton Sinclair en su «No  
pasarán», de ese reportaje novelado  
y  cauto de M anuel C hávez N o ­
gales titulado « A  sangre y  Fuego», 
de las tétricas y  torturantes pági­
nas de Ruíz V íllap lana en su «D oy  
fe», a través del sentimiento gene­
ral de indignación causado por el 
fusilamiento de García Lorca, por 
el bombardeo de Guerníca, de A l ­
mería, de Alicante. En esos libros 
y  esos crímenes se oye el clamor 
terrible, el grito gigantesco de una 
humanidad que se retuerce bajo el 
fuego, que es cazada por la metra­
lla, que es torturada por el hierro. 
Ese clamor es grito de humanidad, 
es rugido ensordecedor; en él no 
se distinguen sino altos diapasones 
de cólera y  voces aisladas de vez 
en cuando.

Este nuevo libro que tenemos en 
nuestra mesa, este libro «de una 
madre española», es la tragedia 
íntima, solitaria, pequeña, callada, 
de una mujer. De una madre es­
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pañola que tiene a su hijo comba­
tiendo en el frente. De una ancia­
na para quien no tenían sentido 
las nuevas palabras, como fascis­
mo o comunismo. Una anciana 
que había v iv ido  solamente por y  
para su hijo, haciendo de su cuer­
po un nido de bondad, haciendo de 
su ser el refugio tierno y  acogedor 
para el hijo amado. Y  que de pron­
to lo ve  alejarse, lo ve ir armado 
de un fusil, a pelear contra los ene­
migos del pueblo, y  desde ese mo­
mento empieza a comprender el 
sentido de esa palabra: fascismo. Y  
se pone a trabajar, porque así ayu­
da a su hijo. T rabaja  en un taller 
de Madrid y  junto con otras mu­
chas mujeres, procura que no fal­
te nada a los milicianos; escon­
den las lágrim as de sus tragedias 
individuales, anonadadas por la 
enorme tragedia de España. Y  em­
pieza a comprender que «Madrid 
rebasa las fronteras españolas y  es 
tierra de todos y  para todos. Es 
una porción geográfica en donde el 
hombre forja  su destino histórico». 
Y  esas mujeres se ven arrastradas 
a la lucha, envueltas en el torbe­
llino, tom ando parte activa en el 
combate. Y  luchan y  combaten, a 
su manera, con entusiasmo y  con 
fe, porque comprenden la verdad 
del grito: «P o r  nuestros hogares, 
por nuestros hijos, por nuestra li­
bertad y  por nuestro pan, todas en 
pie por la defensa de Madrid». 
Hasta que el hijo cae, sin que ter­
míne la guerra, sin que eso sea nada 
más que un accidente sin impor­
tancia. La guerra sigue. Y  hay que 
seguir combatiendo. El carnet rojo, 
último recuerdo del hijo muerto, 
se convierte en un símbolo. Es la 
huella que adquiere vida y  que 
ordena seguir serenamente hasta
conseguir la victoria.

Pequeño el libro, sus páginas 
contienen las palabras del diario

más sencillo y  complejo que se 
pue a imaginar. Son páginas san­
grientas, crueles, terribles, sin que 
en ningún momento haya una 
queja, ni una lágrima, ni una pro­
testa. La guerra ha unido a los 
hombres y a unido a las mujeres; 
ha creado la fraternidad humana.

A  José Mancísidor debemos el 
libro más tierno y  conmovedor que 
conocemos sobre la guerra espa­
ñola. Este escritor mexicano, «uno 
de los pocos escritores valientes 
de la actual generación literaria 
de México, como dice Abreu Gómez 
en el prólogo, ha sabido captar en 
un centenar de páginas todo el 
dolor y  toda la heroicidad aue hay 
en esta hora de España, y  darnos 
un libro que es una protesta y  una 
bofetada a los agresores, sin que 
en ningún momento encontremos 
en él más que el callado y  subli­
me dolor de una madre española.

J. B. B.

“Meditadonea del Cid "—Leónidas Vidal
Peña.—Introducción a una biolo­
gía del Casticismo.—Ediciones «El 
Ateneo».—Buenos Aires, 1937. (206 
págs.)

Pocas veces un libro entusiasma 
y  se deja leer con tanta emoción 
como éste. Hemos pasado por sus 
páginas viviendo la epopeya del 
Cid, con tanta intensidad, que 
cuando dobló la última, nos que­
dó la nostalgia de lo bello, de lo 
hermoso, de lo heroico. En cada 
letra, en cada frase, palpita el al­
ma de Castilla, está la raíz de la 
hispanidad viva y  fresca. Con fres­
cor de humanidad recia y  vida de
epopeya eterna.

El autor, apresado por el em-
brujo del Cid, ha logrado su inten­
to: hacer que el «lector viva los 
días del Cid, a que sienta como de 
hoy los problemas, los afanes, las
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pasiones de entonces, a que pro­
longue la vida de ahora en la de 
aquellas generaciones pasadas». Y  
desfilan así, con rojez de carne v i ­
va, las páginas de la Exégesís, 
trayendo la evocación de aquellos 
episodios legendarios: el destierro 
de Castilla, el engaño a los judíos 
tan bien realizado por Martín A n -  
tolínez, el borgalés de pro; la m ar­
cha por tierras valencianas, las de­
rrotas de los moros, la cómica ale­
gría de libertad del Conde de Bar­
celona, la adquisición de Colada, 
de Tizona, la rendición de V alen­
cia, la terrible afrenta de Corpes, 
la corte, los torneos, las batallas, 
el entusiasmo que irradiaba Rodri­
go Díaz de V ivar, todo pasa co­
mo en una pantalla cinematográ­
fica, reconstruido, revivido, y  h a­
ciéndonos emocionar realmente.

El libro está dividido en tres 
partes de gran interés todas ellas: 
«Historia y  poesía», es la primera, 
en que se resume todo lo que se 
ha dicho al rededor del cantar, es­
tudiando los testimonios, las cró­
nicas, la verdadera historia, el ro­
mancero, el Rodrigo o Poem a o 
Leyenda de las Mocedades del Cid, 
las polémicas entabladas al rede­
dor de todo ello, la cídofobía, la 
nueva literatura cídiana. La segun­
da parte es un estudio detenido 
del Poema de Mío Cid, el manus­
crito, el códice de Per Abbat, la 
arquitectura del verso, las imita­
ciones, las críticas, la personalidad 
del poeta que escribió esa recia y  
dura epopeya —y  aquí recuerda 
el maravilloso trozo de Azorín: 
«Era en un pueblecíto castellano .. 
Ignorado de todos un hombre 
deambula por las callejuelas to r­
tuosas, sombrías. . pasea por el cam­
po, se encierra en su casa, largas 
horas, y  escribe misteriosamente 
sobre unos blancos cueros En su
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casa tiene un ancho patío; y  unos 
gallos diligentes le avisan todos 
los días la hora en que va  a rom­
per el alba  Lo que ese hombre
va  escribiendo son unos versos.. 
Los gallos cantan y  el poeta es­
cribe: «Apriesa cantan los gallos y  
quieren quebrar los albores». T o ­
do está tranquilo.. Por el poema 
cruzan los guerreros en sus brio­
sos caballos.. .de cuando en cuando 
tienen un formidable encuentro, los 
pendones salen tintos en sangre... 
Deja su labor el poeta; se entre­
tiene por el pueblo y  el campo, y  
más tarde torna a su tarea».

Y  llega la tercera parle, la exége­
sís, que es reconstrucción más que 
explicación. Explicación paciente, 
minuciosa, hecha con cariño, con la 
vísta y  el corazón fijos en España, de 
cuya ihuacíón actual no puede eva­
dirse el autor: «¡Campos de deso­
lación y  de muerte los de la no­
ble Pen nsula! Bravura, heroísmo, 
barbaría. N o se sabe bien lo que 
qu-e.e esta feroz y  elemental Es­
paña que con tan espantoso impu­
dor se desnuda y  desangra ante el 
mundo. N o se sabe tampoco de 
dónde proviene esta mística rabia, 
este religioso furor, esta fanática 
y  famélica cacería de hombre. No  
se distingue bien el nuevo conjuro 
de guerra. La cruz y  la medía lu­
na parecen [reconciliadas, pues ya  
no se oye invocar a Santiago con­
tra M ahom a, ni al Profeta contra 
Jesús. T a l  es la confusión y  la 
gritería de los que luchan, que no 
estamos seguros de que los leales 
se encomienden a M arx , y  al Dios 
de los ejércitos los rebeldes. Sólo  
sabemos del puño en alto y  la ta­
jante mano que se amenazan.

«Por los caminos y  ciudades van  
en tropel las huestes de Burgos, y  
las rojas divisas de la República o 
del Soviet se apelotonan y  agran­
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dan en senos de humo como las 
llamaradas de una lámpara ex­
hausta.

«Uno se pregunta lleno de an­
gustia: ¿Contra quiénes combaten 
las mesnadas del Campeador?

«Cualesquiera sean los resulta­
dos de la masacre, ante la España 
anarquizada y  doliente, el Cid que 
Joaquín Costa aguardaba debe en­
vainar la espada y  sonreír, ten­
diendo las manos míserícordes so­
bre los pueblos, mientras el viento 
de la paz le ondea la toga jamás 
deshonrada por una injusticia».

N o solamente nos cabe agrade­
cer al autor el envío de su libro, 
sino agradecer también los momen­
tos deliciosas y  evocadores que 
hemos pasado al leerlo. La A r ­
gentina, que elevó un monumento  
en bronce al Campeador, le ha  
elevado h o y  un monumento líte- 
terarío de gran significación.

J. B. B.

“Lecciones graduadas sobre límites del 
Ecuador con el Perú“.— Frart CISCO d e

Paula Soria.— Imprenta América, 
Quito, 1938. (72 págs.).

«T exto  oficial obligatorio, según 
acuerdo de la Asamblea Nacional 
de í 929, aprobado por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores previo 
dictamen del Consultor Jurídico 
de la Cancillería, edición ordenada 
por el Ministerio de Educación», 
tales son los títulos y  antecedentes 
oficíales de esta pequeña obra tra­
bajada con esmero y  claridad con 
la intención de hacer un resumen 
sencillo que esté fácilmente al al­
cance de las mentes infantiles de 
nuestros escolares, sobre el litigio 
de Límites con el Perú.

La dificultad del tema, como se 
comprende, es enorme, y  aumenta 
más todavía cuando se trata de do­
sificarlo y  simplificarlo para ponerle

al alcance de los niños. Aún más, 
cuando de un trabajo de esta na­
turaleza se trate, puede haber opi­
niones que difieran en cuanto al 
método y  a la intención que se de­
be seguir. Siendo como es un asunto 
de carácter eminentemente jurídico, 
no es posible, sin embargo, hablar 
de derecho, o en términos de dere­
cho, a los muchachos, ni, por otro 
lado, es posible —hablando con un 
sentido americano— recontar ofen­
sas, ilustrar batallas o mencionar 
robos y  depredaciones, que no con­
duciría sino a engendrar un odio 
emocional, más que a crear un 
convencimiento racional.

El señor Soria sorteando estas 
dificultades ha realizado una sín­
tesis satisfactoria que será de mucha 
utilidad para los profesores de pri­
maría y  secundaría. El Dr. Pío Ja- 
mílío A ívarado, Consultor Jurídico 
de la Cancillería en Í933, año en 
que fué estudiada la obra, dice en 
su dictamen: «El Sr. Soria no se 
aparta de la línea de conducta se­
guida en la defensa ecuatoriana en 
sus disputas territoriales con el Perú 
por los defensores del pleito secu­
lar, en los aspectos histórico y  
jurídico de la cuestión. Los datos 
están perfectamente compulsados. 
Creo, además, que el método em­
pleado para llevar a la conciencia 
de los alumnos los convencimientos 
ilustrativos y  patrióticos de los de­
rechos ecuatorianos en la defensa 
de su soberanía, es edecuado, por 
la claridad y  por la consíción pre­
cisa de un texto destinado a la 
divulgación de una materia com­
plicada».

Estas palabras contienen todo lo 
que se podría decir, en esta ocasión, 
sobre este líbríto. Ellas explican 
su valor y  su mérito; explicación 
que es, en realidad, la opinión de 
la Nación, por la calidad de la 
persona que la emite. Gustosos acu­
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samos recibo de la obra y  agrade­
cemos su envío al autor.

J. B. B.

"Historia de la civilización brasileña".
Pedro Caimán.
“ Evolución del pueblo brasileño”.— 0li~
veira  Vianna.— Volúmenes I y  II 
respectivamente, de la Biblioteca 
de Autores brasileños.— Buenos A í ­
res, í 937.

Desde la Argentina nos llegan 
dos libros de la m ayor importan­
cia que nos han sido enviados por 
nuestro apreciado amigo el Dr. R i­
cardo Levene, Presidente de la 
Academia Nacional de Historia de 
aquella Nación. Los dos libros se 
refieren a una de las más impor­
tantes repúblicas de este continente, 
al Brasí1, y  persiguen el propósito 
de facilitar a los maestros y  profe­
sores de primera y  segunda ense­
ñanza el conocimiento de los va lo ­
res representativos brasileños como 
una manera de difundir el espíritu 
americanista que será la base de 
una cooperación continental y  la 
única forma de estrechar las rela­
ciones amistosas, cuestiones todas 
contempladas en el Congreso de 
Historia de Buenos Aírres.

Las obras que se han traducido 
en la Argentina para que sean 
repartidas a las bibliotecas públicas 
y  en los medios estudiantiles son 
las que hemos recibido ahora, a las 
que deben seguir otras que comple­
ten el conocimiento del Brasil en 
otros aspectos de su cultura. Histo­
ria de la civilización brasileña por 
Pedro Calmón y  Evolución del pue­
blo brasileño por Olíveíra V íanna  
son los dos tomos hasta ahora  
publicados; obras ambas de un 
creciente interés; pues que sin em ­
bargo de no proponerse trazar la 
historia de la manera acostumbra­
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da, nos presentan al Brasil con 
todos sus problemas esenciales y  a 
lo largo de su desarrollo que le ha 
convertido en la nación fuerte y  
rica que es una de las que h o y  va  
a la cabeza del mundo hispano­
americano.

En efecto, aunque los autores de 
los dos libros no se propongan  
directamente, se asiste a la vida  
y  al crecimiento del Brasil, con 
todos sus múltiples problemas, des­
de los días de Cabral. Nos intere­
san los «bandeírantes» que tratan 
de arrancar el secreto de riqueza 
al «se rtao » ; seguimos con crecien­
te curiosidad las rníl formas que 
va  tomando la civilización en ese 
país de extensas costas y  de incal­
culables tierras mediterráneas. A l  
principio son los núcleos de riqueza 
los que nos atraen: el azúcar, el 
café después, el caucho por último, 
sin olvidarse de los diamantes y  de 
los campos de dehesas que carac­
terizan a la « fazen d a»  y  al «fazen- 
deíro». Son, después, los centros 
poblados que van  creciendo sepa­
radamente y  reconociendo, sin em­
bargo, una unidad que ha de for­
mar después la nación. El pleito de 
fronteras será difícil, pero determi­
nado siempre. La historia política 
se concreta en buena parte de tiem­
po a las ilustradas monarquías que 
se ensayaron en el N uevo Mundo; 
cuando Don Pedro II abandonó el 
trono en Am érica repercutió esa 
caída como un daño para el senti­
miento democrático. Fué tanta la 
tranquilidad que Am érica tuvo en 
ese período, que llegó hasta 1899,  
que Aíberdí habló del «m ilagro del 
Brasil» , mientras Rojas Paúl de­
nunciaba a la caída de la monar­
quía haberse acabado la única repú­
blica que existía en América. Un 
yanqui había dicho a este respecto, 
que en la Am érica del Sur sólo dos
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pa/ses se mantenían en orden: la 
R e p ú b lica  del Brasil y  el Imperio 
de Cliíle.

La evolución hacía las ideas de­
mocráticas no pudo tener lugar en
el Brasil sino como una consecuen­
cia del sentimiento de los cafeteros 
aristócratas que se sintieron heridos 
por la monarquía que favoreció la 
abolición de la esclavitud. La prin­
cesa regente seguía con interés la 
discusión del problema en las cá­
maras y  cuando se le anunció que 
el proyecto había triunfado, pero 
que la monarquía había caído por 
este mismo efecto, suponemos que 
el anuncio no aminoró la satisfac­
ción de esa persona generosa y  
humana.

La república está ya  consolidada 
en el Brasil, porque no es posible 
concebir que en el N uevo Mundo 
pueda y a  implantarse una monar­
quía. Brasil es una de las naciones 
de m a y o r  prestigio y  fuerza en 
este continente; es claro que tendrá 
todavía que resolver muchos pro­
blemas arrancados sobre todo de 
la vastedad de su territorio, pero 
se mantiene tan vigorosamente la 
unidad nacional sin detrimento a 
la participación americanista, que 
se hará bien en considerar al Brasil 
como uno de los países de este 
continente llamados a resolver en 
un futuro próxim o el problema de 
la confraternidad americana sin de­
trimento de los postulados nacio­
nalistas de cada una de las repú­
blicas que crecen en los vastos 
territorios de este mundo del por­
venir.

L J. B.

• 41 Obra literaria“ publicada por Comelio
Hispano.— Víctor M. Londoño.— Bo­
gotá, í 937. — (362 págs.)

C o r n e l io  H ispa n o  n os  envía la 
publicación que ha h e ch o  de la

obra literaria de Víctor M. Londo- 
no,  ̂ poeta colombiano que murió 
en junio de 1936 y  a quien el go­
bierno de su patria rindió todos 
los honores y  la intelectualidad de 
América le consagró grandes ho­
menajes, considerándole como uno 
de los cultores del pensamiento de 
este Continente. H ispano ha reu­
nido la obra del poeta y  la ha pu­
blicado en un voluminoso libro en 
la imprenta nacional de Colombia, 
por ley de la República.

Londoño fué considerado como 
uno de los grandes poetas de esa 
nación tan pródiga en ingenios li­
terarios que es nuestra hermana 
del Norte; obtuvo la denominación 
de «maestro» en su tierra y  la fa­
ma de su talento constituyó uno 
de lo s  aportes intelectuales d e l  
mundo americano a la contribución 
que está obligado a rendir para 
tener derecho a tomar parte en las 
decisiones de la humanidad de es­
tos tiempos.

Londoño perteneció a un mo­
mento de la transformación que la 
literatura española tenía en Am é­
rica: los antiguos módulos se rom­
pían y se alteraban: se pedía una 
nueva sensibilidad y  se exigía otra 
calidad de verso, para considerar­
lo dentro de la poética. Lo ex­
quisito tomaba lugar en vez de lo 
sentimental, y  la queja era blanda 
y la palabra era armoniosa. La 
metáfora, en realidad, había evo­
lucionado muy poco, pero tomaba 
posiciones nuevas y  era ya 
cíente para demostrar una alteración
en el ritmo literario.

Los poetas no andaban muy 
conformes, sin embargo, en la mo­
dalidad poética, y  el simbolismo 
francés no alcanzaba a desplazar 
al parnasíanísmo tan emparentado 
con la serenidad clásica. Pero lo 
curioso y  digno de notarse era que 
estas escuelas, lejos de excluirse,
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se compenetraban y  tai vez com­
plementaban. En todo caso era 
una posición revolucionaría igual 
y  las simpatías iban pasando sobre 
los matices con tal de atacar al 
viejo romanticismo desvanecido en 
ayes y  lágrimas.

Londoño fué un poeta exquisito, 
tomando el epíteto como una de­
puración de gusto, de buen gusto, 
que hacía aquilatar la forma y  dig­
nificar el fondo; los versos de este 
poeta eran burilados, trabajados, 
obra de artífice sabio, pero tenían 
también el espíritu poético que h a­
cía arrebolar al mármol galateo. 
Las estrofas de ese tiempo gusta­
ban de la antítesis salvadormíro-  
níana y  pocos poetas de Am érica  
se libraron de ella. En los versos  
de Londoño se encuentran claras 
reminiscencias de la época, pero el 
lector que no busca emparenta­
mientos lee las estrofas prietas, 
transparentes, claras, completas de 
palabras y  de ideas.

Londoño vino al Ecuador por el 
año de J9J0 .  La «Ilustración Ecua­
toriana», revísta del inolvidable ar­
tista J. D. Laso, publicó en el nú­
mero de octubre de ese año un 
artículo de César A r ro y o  anun­
ciando la venida del poeta. En el 
artículo fervientemente laudatorio  
se reproducía una composición del 
poeta: «Cuadro de Rodín», que 
parece no constar en la colección 
de H i s p a n o . T a n  luego como lle­
gó a tierra ecuatoriana se víó ro­
deado de la juventud quiteña, y  
con los que en ese tiempo hacíamos 
la vida intelectual de esta ciudad 
estuvo Londoño; nos acompañó 
con su simpatía en la publicación 
de «Letras» y  escribió un entusias­
ta artículo en el «N uevo Tiem po  
Literario» de Bogotá, revísta en 
la que se reprodujo también uno 
de los más hermosos poemas de

AN ALES DE LA

Arturo Borja: «Prim avera mística 
y  lunar».

En la colección de escritos de 
Londoño, publicada hoy, se encuen­
tran las cartas que desde esta ciu­
dad de Quito escribiera a su ami­
go H ispa n o  con quién guardó toda 
su vida una entrañable amistad. 
Las cartas son interesantes; recuer­
dan a hombres y  cosas de Quito; 
la última de junio de \9\\ fué 
entregada por Gonzalo Zaldumbíde 
y  José R afael Bustamante quienes 
fueron ese año a Caracas, nos pa­
rece que a una reunión bolívaríana. 
H ispa n o  dice que Londoño no lle­
vó  gratas impresiones de Quito, 
«salvo el recuerdo de cierta bellí­
sima dama que le escribió varías  
veces».

Londoño desempeñaba el cargo 
de Secretario de la Legación de C o­
lombia; era hombre retraído y  que 
debió por lo mismo penetrar poco 
en la sociedad quiteña. Apenas  
frecuentaba los círculos intelectua­
les; pero su discreción era aprecia­
da por todos y  la fam a de su ta ­
lento le mantenía en lugar excep­
cional. Londoño estuvo en el Ecua­
dor hasta Í9 12  y  le tocó acaso 
presenciar las terribles escenas de 
la venganza del pueblo enfurecido 
sobre A lfa ro  y  sus compañeros li­
berales. Llevó de ello un recuerdo 
imborrable. «La conmoción de ho­
rror que aquello le produjo lo acom­
pañó siempre. Siendo Ministro del 
Ecuador en Bogotá el Sr. Aguírre  
Aparicio, y  con ocasión de algu­
nas publicaciones que se hicieron 
en la prensa sobre aquel macabro 
episodio, el Secretario de la Lega­
ción, Señor Muñoz, fué a pedir a 
Londoño algo como una aclaración 
o rectificación de lo que decía la 
prensa. Londoño indignado (cosa 
nunca vísta en él) rechazó enér­
gicamente la proposición».
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Indudablemente, Londoño es un 
poeta que representa a toda una 
generación y  sobre todo expresa 
un momento de la modalidad poé­
tica de este continente: la exquisi­
tez y  el cuho de la forma.

J .  J .  B.

“ Super vigilan cía de gociedade» anónima» 
y de Comandita por accione»”.— f ) r .  A n .

tonio Rocha.— Ministerio de Indus­
trias y  T ra b a jo .— 1938 .—Editorial 
Centro S. A . — Bogotá.

El Gobierno de la vecina Repú­
blica de Colombia, continuando su 
obra de revisión y  reforma de la 
Legislación Mercantil, por interme­
dio del Departamento de Indus­
trias y  T rabajo , ha presentado al 
Congreso Nacional en sus sesio­
nes ordinarias de Febrero del año 
en curso, un Proyecto de Ley so­
bre Supervígílancía de sociedades 
anónimas y  de comandita por ac­
ciones, cuyo texto, incorporado a 
un conjunto de estudios, documen­
tos y  la respectiva exposición de 
motivos, ha sido editado en un 
folleto que comprende más de cíen 
páginas.

En nuestro afán de interesar a 
los Poderes Públicos y  en general 
a cuantos tengan relación con la 
marcha comercial de nuestro país, 
nos vam os a permitir sintetizar a 
continuación la idea vertida en el 
Proyecto de L ey  que comentamos.

La L ey  de Supervígílancía en 
mención, que es y a  una realidad 
en muchos países de Europa, en 
Estados Unidos de Norte América 
y en Argentina y  Chile, tiene do­
ble finalidad en el Proyecto colom­
biano; Io) provisionalmente y  hasta
que se re fo rm e  el régim en legal es­
tablecido p o r el C ód igo  de Comercio, 
niodífíca  la  l e y  su stan tiva  sobre S o ­
ciedades; y  2 o) organiza  una su­
p erv íg ílan c ía  sobre estas sociedades

por medio de la Superintendencia 
de Sociedades y  la Institución de 
los Contadores Juramentados. Esta 
segunda finalidad existe ya  en la 
Legislación colombiana - l a  Ley 
58 de Í9 3 1—, pero sus múltiples 
errores y  fallas han obligado a 
procurar su reemplazo.

La supervígílancía se refiere a 
los tres períodos de las Sociedades: 
el de su constitución, el de su vi­
da activa y  el de su liquidación.

En el de su constitución, abarca 
las siguientes etapas que, obligato­
riamente debe recorrer la vigilan­
cia: confección de los estatutos, 
suscripción íntegra del capital so­
cial, pago o inversión inmediata de 
una cuota o parte mínima del mon­
to nominal de cada acción, reco­
nocimiento de que la inversión 
parcial o la suscripción total han 
sido consumadas, verificación de 
la veracidad de la entrega y  del 
valor comercial de los aportes en 
especie y  manifestación de confor­
midad por parte de la Asamblea 
General o del Estado. Estos son 
requisitos necesarios para la vali­
dez de la sociedad, aún en lo to­
cante a las relaciones de los socios 
entre sí.

Pero, previendo que pueden lle­
narse tales requisitos y  por lo mis­
mo tener validez ,1a sociedad aún 
para las relaciones de los socios 
entre sí y  no con relación a ter­
ceros, se trata de vigilar también 
la publicidad por parte del Estado; 
de este modo la Supervígílancía es 
completa y  el público se halla ga­
rantizado, evitándole los'numerosos 
abusos que cometían proyectadas 
sociedades. Solamente cumplidos 
estos requisitos será válida la cons­
titución de una sociedad y  posible 
su inscripción en el Registro P u ­
blico de Comercio, la misma que 
tiene un carácter previo o provi­
sional hasta que transcurrido un
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tiempo —m ayor protección de in­
terés público— pueda hacerse la 
inscripción definitiva.

Un aspecto interesante que tam­
bién debe supervígílar el Estado es 
el relacionado con la efectividad de 
los compromisos adquiridos por los 
suscríptores; numerosas sociedades 
se establecen consiguiendo con re­
lativa facilidad la suscripción del 
capital social necesario, pero nu­
merosos son también los casos en 
los que las sociedades no llegan a 
realizar sus propósitos porque los 
suscríptores no cumplen con los 
compromisos que adquieren para 
el pago o cancelación del va lor de 
sus acciones.

La acción que el Estado tiene de 
acuerde con el proyecto que co­
mentamos relativamente a la m ar­
cha misma de las sociedades, debe 
conseguir que en los Estatutos se 
prevea Ir. representación de las mi­
norías en su administración. Igual­
mente, el Gobierno debe aprobar 
el Prospecto que debe acompañarse  
en los casos de oferta de acciones 
al gran público; los interesados y  el 
público en general conocen previa­
mente las intenciones y  organiza­
ción de una sociedad, para evitarse 
engaños, y  poder adquirir acciones 
de una sociedad con «verdadero  
conocimiento de causa».

Asimismo, el Gobierno, en casos 
«de especial conveniencia a la eco­
nomía nacional» facultará el que 
compañías establecidas fuera del 
país puedan ofrecer sus acciones en 
el mercado de valores de Colom ­
bia. Esa autorización, en todo ca­
so, se hará previamente a la oferta 
indicada.

La revisión de la contabilidad 
de las sociedades debe hacerse m e­
díante el novedoso pero efectivo 
sistema de los Contadores Juram en­
tados. Tienen este título individuos 
cuya firma hace Ltanta fé como la

de un Notario, considerando la 
solvencia moral y  el consiguiente 
valor de su personalidad, aparte de 
especíales condiciones de capacidad 
que poseen.

El reducido espacio con que con­
tamos para estos comentarios no 
nos permiten hacer una exposición 
amplía sobre el Proyecto de Ley  
que a esta hora, seguramente, es 
L ey  de la vecina República del 
Norte, para satisfacción y  garantía 
social y  mercantil de los colom­
bianos.

L c d o . G. D a r q u e a  T .

Ley sobre sociedades de responsalidad
limitada. -  Doctor Antonio 9^ocha, —
N.° 124: de 19 3 7 .— Ministerio de 
Industrias y  T raba jo .— Editorial 
«El Gráfico».— Bogotá 1933.

El Ministerio de Industrias y  
Trabajo de la República de Co­
lombia ha editado un folleto de 
ochenta páginas, en el cual se ha 
recopilado el Proyecto original de 
la L ey  sobre Sociedades de Res­
ponsabilidad Limitada, las actas de 
las sesiones de las dos Cámaras  
Legislativas en las que se discutió 
dicho Proyecto, el texto de la Ley  
conforme ha sido aprobada y  fi­
nalmente el estudio— comentario 
realizado por el Dr. Jesús M. A r-  
teaga, Abogado del Departamento  
de Comercio e Industrias.

El Proyecto original sobre esta 
importante Ley  ha sido presentado 
a la respectiva Cám ara por el Se­
nador Dr. M anuel F. Caamaño en 
el mes de Julio de 1936; dicha Cá­
mara, aquilatando la necesidad e 
importancia de incorporar al Dere­
cho Mercantil este nuevo tipo de 
Sociedades acogió el Proyecto y  
de modo preferente empeñó a sus 
miembros para la pronta discusión.

A  los debates surgidos en la C á­
mara del Senado, asistió el Dr.
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Antonio Rocha, Ministro de In­
dustrias, cuya inteligente partici­
pación logró aclaraciones de indis­
pensable técnica jurídica y  utilidad 
práctica al proyecto original

Más de la mitad del contenido 
del folleto que comentamos, con­
tiene el estudio que sobre esta Ley  
ha efectuado el nombrado Dr. Ar-  
teaga, quien comienza por analizar 
la historia de la legislación perti­
nente, indicando que en 1392 fué 
A lem ania  la primera en incorporar 
al Derecho Mercantil, la reglamenta­
ción legal sobre Sociedades de Res­
ponsabilidad Limitada, siguiéndole 
Austria  e Inglaterra. Después de 
la guerra de Í9Í4 ,  Polonia y  Che­
coeslovaquia, con su reciente auto­
nomía política adoptaron la legis­
lación alemana y  austríaca a este 
respecto; y  Francia expidió su Ley  
en Í925 . De los países sudameri­
canos, Chile las estableció por Ley  
de marzo de Í923.

El Dr. A rteaga manifiesta que 
el nivel comercial y  jurídico de 
Colombia imponía la adopción de 
esta L e y  y  que las Sociedades de 
responsabilidad limitada se carac­
terizan por tres aspectos fundamen­
tales: í.°) responsabilidad limitada
de sus socios a sus aportes y  a la 
suma que a más de estos se indi­
que en la respectiva escritura de 
constitución; 2.°) la no negociabi­
lidad de los títulos comprobatorios 
de la participación de los socios 
en la Compañía; y  3.°) la razón 
social o la designación del objeto 
de la Compañía con que se la de­
nomine, será seguida de la palabra 
L IM IT A D A , sin la cual, los socios
que figuren en ella, serán solida­
riamente responsables de las obli­
gaciones sociales. Los mencionados 
caracteres principales, precisan la 
diferencia que tienen con las socie­
dades anónimas.

Colombia, con la adopción de 
esta legislación ha modernizado su 
derecho Mercantil. El estableci-

Sodecía<íes de Respon­
sabilidad Limitada irá generalizán­
dose de modo creciente, pues así 
lo exigen las seguridades que se 
otorgan recíprocamente con el.me­
dio en que actúan.

Ledo. G. Darquea T .

“Elementos de Botánica General”.— JJli-
ses  Rojas* — 3  tomos. G tatémala, 
1925, 1928 y  1937.

Esta obra del profesor Rojas, 
publicada a raíz de un concurso 
abierto por el Gobierno guatemal­
teco con el objeto de premiar a la 
que reúna mejores condiciones di­
dácticas y  de conocimiento botáni­
co centroamericano, ha merecido 
numerosos elogios en muchísimas 
revistas científicas y  por autorida­
des botánicas del Continente. Es 
una verdadera satisfacción la mía 
aportar algunas palabras más a esa 
inmensa cantidad de elogios, críti­
cas y estudios.

La intención del autor—plena­
mente conseguida, por otra parte 
—ha sido despertar en su patria el 
interés por la Botánica. Y  puedo 
asegurar que la intención ha sido 
conseguida, por la impresión per­
sonal que su lectura ha causado en 
mí: es el estilo tan fluido y  sen­
cillo, que se la lee con facilidad, 
como una novela; sigue un método 
tal, y  dispone de tan excelente 
material, que se hace necesaria 
para todos: estudiantes o agricul­
tores, aficionados o profesores.

Metodológicamente, la obra es 
una verdadera escuela de Botánica 
activa. Claro que habría sido 
preferible que las figuras, organo- 
gráfícas sobre todo, estén presen­
tadas en colores, pero este es un
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detalle de tan relativa importancia, 
que no afecta en nada a la obra
en conjunto.

Y  en cuanto a la personalidad 
del autor, no hace falta ponderar 
sus méritos sino en la medida en 
que deben ser expuestos al cono­
cimiento de los estudiosos ecuato­
rianos. El profesor Rojas ha de­
dicado toda su vida al estudio y  la 
enseñanza de las Ciencias N atu ­
rales, la Botánica sobre todo, en la 
cual ha merecido el reconocimien­
to, particular y  oficial, por sus 
investigaciones y consagración. Su  
renombre ha rebasado las fronte­
ras de su patria y  se ha impuesto 
en los círculos científicos continen­
tales.

Analicemos directa y  detenida­
mente, ahora, este T ratado de Bo­
tánica. En el programa inicial, 
quizá habría que hacer este reparo: 
la parte cuarta, que trata de M e­
todología Botánica habría sido m e­
jor incluir en la Botánica especial, 
o sea en el tomo segundo, ya  que 
generalmente se comienza por ahí 
la enseñanza de la Botánica Siste­
mática.

El Capítulo II trata sobre Cito­
logía, y  como los conocimientos 
biológicos se hacen actualmente a 
base de Química y  de Citología, 
en una obra dedicada a bachilleres 
y normalistas, es decir, estudiantes 
que aspiran a seguir cursos uni­
versitarios profesionales, cuanto 
más ampliamente se trate la Cito­
logía, mejores resultados podrá 
obtenerse. Los demás capítulos 
de este tomo son de carácter di­
dáctico, pues que tratan de M eto­
dología Botánica.

En el tomo II continúa la M e­
todología Botánica, pero trata, en 
su totalidad, de Botánica Sistemá­
tica, ya  que hace la descripción 
taxonómica de tipos, clases, órde- 
® s, familias, géneros y especies.
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Está profusamente ilustrado, que 
es la mejor forma de enseñar in­
tuitivamente la Botánica. En el 
Capítulo X X V I I  hay una lista de 
plantas útiles, industrial y  medící- 
nalmente, con sus correspondientes 
aplicaciones.

A l  mismo tiempo que señala las 
familias y géneros principales, y  
las especies más importantes, anota 
también los nombres vulgares o 
vernáculos de cada una, con lo cual 
contribuye a facilitar la labor del 
estudiante.

El tomo III, publicado hace un 
año Solamente, es el que más valor  
tiene desde el punto de vísta B o­
tánico. Servirá de inapreciable ayu­
da en mis clases de Botánica in­
tuitiva, especialmente para el curso 
de A gronom ía. Láminas, dibujos, 
fotografías, todo el material gráfi­
co es excelente, ya  por su exacti­
tud como por su significación di­
dáctica.

La Glosoíogía Botánica ha sido 
también estudiada, y a ella se dedi­
ca un capítulo entero (el X X X V III) .  
S-. termina la obra con un voca­
bulario organográfíco y fisiológico, 
alfabéticamente dispuesto, que en 
ocasiones puede suplir al Diccio­
nario Botánico. Luego hay  una 
lista de las abreviaturas más usua­
les con su respectiva significación, 
una bibliografía de monografías, 
una lista de Floras y  Herbarios, 
etc.

Como puede observarse, se trata 
de una gran obra, que sólo por 
modestia su autor pudo haberla 
titulado «Elementos de Botánica 
General», cuando el título que en 
realidad le correspondía era «Fito­
logía». Y  los que ya  conocen la 
obra me darán la razón, segura­
mente.

Sin embargo, no quiero signifi­
car que esta obra sea un Tratado  
de Botánica perfecto, o de tal e x ­
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tensión que sea única. Los méritos 
que tiene residen en el trabajo 
realizado durante la vida profesio­
nal del autor, cuyas conclusiones 
han sido depositadas sin el menor 
egoísmo en sus páginas, la enorme 
bibliografía de que ha dispuesto, 
la preferencia dada a la flora cen­
troamericana, en la atención pres 
tada a las plantas de valor medi­
cinal e industrial, etc. Todo esto 
supone esfuerzos y  sacrificios sin 
cuento, rara vez reconocidos por 
los organismos oficíales, allá como 
en toda la Am érica híspana, a los 
que preocupa m uy poco o nada la 
labor de los investigadores cientí­
ficos.

Es motivo de satisfacción poder 
leer una obra como la que comen­
tamos, y  saber que su autor es un 
hombre de esta América nuestra, 
un colega de cátedra, un hispano­
americano. El Dr. Rojas es un 
verdadero impulsor de la Fitología 
americana, y  debe sentir orgullo 
por la labor realizada, aunque él 
modestamente afírme que la gloría 
es algo secundario para el que 
cultiva la Botánica. Envío mis 
aplausos y  felicitaciones al Profe­
sor Rojas, por su espléndida obra.

M. A . S.

Lecciones de Botánica Emilio Roblc-
do. — 2 a. edición, Medellín, ^Impren­
ta Departamental, 1937.

Siempre hemos tenido frases de 
aplauso y  de estímulo por las pu­
blicaciones botánicas que nos llegan. 
Desde las páginas de «Flora» hemos 
consagrado repetidas veces notas 
y  comentarios sobre los libros de 
esta clase. A h ora  tenemos especial 
satisfacción al hacer conocer a los 
estudiosos la obra del distinguido 
catedrático colombiano, doctor Emi­
lio Robledo, titulada: l e c c i o n e s  d e  
b o t á n i c a  m é d i c a , i n d u s t r i a l  y  a g r í ­

es- 
ía

cola legrada a la Biblioteca del
rlantel y  al Instituto Botánico de
la Universidad. Pertenece a esa
clase de obras necesarias a los estu- 
díantes,
hábito d
el amor a la naturaleza, o ya, como 
en este caso, porque estimulan la 
afición a los distintos aspectos de 
una ciencia.

Es un libro fítodídáctíco que pue­
de ser perfectamente bien utilizado 
entre nosotros dada la íntima ana­
logía que existe entre las floras 
colombiana y  ecuatoriana. Está di­
vidido en dos partes: Botánica Ge­
neral y  Botánica taxonómica.

La primera comprende I-Gene­
ralidades (una introducción al e 
tudío de la Botánica). II- Citología 
(anatómica celular y  fisiológica ce­
lular). III- Organografía vegetal. 
I V — Histología. V — Fisiología.
V I — Productos del metabolismo.
VII— Herencia y  variación. Con lo 
que termina la primera parte.

Esta parte está bien trazada y  or­
denada en forma fácil para un ob­
jeto didáctico. Sin embargo, desde 
este mismo punto de vísta, cabría 
formular algunas observaciones, que 
nos permitiremos exponer:

La Citología es indudablemente 
uno de los capítulos más importan­
tes de las Ciencias Biológicas. Es 
tan importante, para bachilleres y  
normalistas, sobre todo, porque es 
la base indispensable para los estu­
dios superiores de Ciencias Bioló­
gicas, Ciencias Naturales, Medicina, 
Magisterio, etc. Y , como la obra 
está destinada especialmente a es­
tudiantes de secundaría, el capítulo 
de Citología debería  ̂haber tenido 
algo más de amplitud, siempre, 
naturalmente, de acuerdo con las 
normas de la metodología, y  debería 
tener profusión de grabados, y  és­
tos, claros y  precisos - l o  que no 
sucede—, para facilitar en algún
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grado, ana enseñanza objetiva; pe­
queño detalle éste, que es indis­
pensable en libros como el presen­
te. Algo debería haberse dicho tam­
bién sobre la teoría y  manejo de 
microscopios, a fin de que el libro 
pueda servir por sí sólo al lector.

Se ordena frecuentemente, ya  que 
responde a una lógica científica, la 
Histología después de la Citología. 
Y  como hay  que ir de lo más sim­
ple hasta lo más complejo, se co­
loca inmediatamente la Organo- 
grafía. Naturalmente éstas son co­
sas que dependen en lo absoluto 
del criterio personal del autor, y  de 
su intención didáctica, por lo cual 
no hacemos sino anotar que el doc­
tor Robledo en su obra ha invertido 
este orden siguiendo, seguramente, 
un criterio personal y  de adecua­
ción a circunstancias especíales.

La Histología de estas «Leccío- 
n^s de Botánica», en que se estu­
dia la Anatomía de cada órgano 
con detenimiento, pudo haber sido 
objeto de un libro separado de la 
Organología, ya  que es tan minu­
ciosa y  completa. Un estudio histo­
lógico detenido, órgano por órgano, 
en la forma realizada por el Dr. 
Robledo, era preferible hacer al 
llegar a la Anatomía de cada ór­
gano, o sea, a la Organografía.

El capítulo que estudia los fenó­
menos de la herencia es sumamen­
te sugestivo y  bien tratado. La 
erudición de que dá muestras el 
autor es excelente y  la bibliogra­
fía extensísima. Las leyes de Men- 
del están explicadas con gran cla­
ridad.

La segunda parte es de Botán'ca 
Taxonómica, cuya ordenación com­
prende: Nomenclatura Botánica (con 
datos históricos valiosos, expuestos 
cronológicamente); categorías o gra­
dos de ordenación; congresos bo­
tánicos internacionales; recolección 
y clasificación de plantas y, clasí-

*

fícacíón de los vegetales (con la 
ordenación por familias, pero sin 
indicar a qué autor o qué clasifica­
ción es la que se sigue). Hace hin­
capié en las especies, géneros y  fa­
milias de la Flora Colombiana, a 
cuyos nombres científicos acompa­
ña los nombres vulgares del país, 
los usos y  aplicaciones que tienen, 
su habitación y  localidad (hasta 
donde es posible).

Se comprende que este libro es 
de gran utilidad para nosotros, por 
la íntima analogía que guardan, co­
mo y a  lo hemos dicho, las Floras 
de los dos países.

Term ina con un estracto de la 
tesis titulada: «Ensayo de materiales 
de construcción: datos técnicos sobre 
algunas maderas colombianas», pol­
los ingenieros Elias y  Fabío Ro­
bledo.

En resumen, es una buena obra 
que viene a enriquecer la bibliogra­
fía sudamericana de Botánica, y  
que puede ser de mucha utilidad 
didáctica en Centro América y  en 
Venezuela, Panamá, Ecuador, Pe­
rú, Bolívía y  Brasil.

M. A. S.

Publicación de interés para los ganaderos.-
La Unión Panamericana acaba de 
publicar un estudio titulado «Mejo­
ramiento del Ganado en la Am é­
rica Tropical». Como el problema 
de mejorar el ganado [ e n  regiones 
tropicales es asunto que recibe la 
constante atención de los ganade­
ros, los conceptos emitidos por el 
autor en esta publicación pueden 
ínteresar a todas aquellas personas 
relacionadas con las industrias pe­
cuarias.

Los que deseen ejemplares de 
este trabajo pueden dirigir su soli­
citud a la O f i c i n a  d e  C o o p e r a c ió n  

A g r í c o l a ,  U n ió n  P a n a m e r i c a n a ,  W a s ­

h in g t o n ,  \ D . C . ,  E s t a d o s  U n id o s  d e  

A m é r i c a .
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SECCION e c u a t o r i a n a :

Homenaje a Juan Abel Echeverría. 1 9 3 8 .  Quito.
Ley de extranjería, Extradición Naturalización. 1938 .

Q u i to .
Ley para el juzgamiento de tinterillos. 1 938 .  Quito.
Ley Orgánica del Poder Judicial. 1 9 3 8 .  Quito.
Código de Procedimiento Civil. 1 938 .  Quito.
‘ Parque Infantil. E fra ín  F a b a ra .  1 9 3 8 .  Quito.
FLammes et Cendres. V íc to r  M an u e l  Rendón. 1905 .  

París»
Lorenzo Cílda. V íc t o r  M a n u e l  Rendón.  1 9 2 9 .  París.  
Telepatías. V íc t o r  M a n u e l  R endón.  1 9 1 3 .  Madrid.  
Telefonemas. V í c t o r  M a n u e l  R endón.  1908 .  Madrid.
E l Milagro de San Antonio. V íc to r  M anue l  Rendón. 1938.  

G u a y a q u i l .
Paute. V íc t o r  A lb o rn o z .  1 9 3 5 .  Cuenca.
E l A lcázar de Toledo ( traducción. Lucíndo Almeída).  

H e m í  M a ss ís .  1 9 3 7 .  Q uito .
Ley sobre actos y  contratos en que tiene intervención la

Policía. 1 9 3 8 .  Q uito .
Código de procedimiento Penal. 1 9 3 8 .  Quito .
Código Penal. 1 9 3 8 .  Quito .
Trabajos Prácticos de Fisiología. Gualberto  A rc o s .  1938 .  

Q uito .
Fisiología Experimental. Gualberto  A rc o s .  1938 .  Quito.  
Los españoles en Manabi. W í l f r íd o  Loor .  1 9 3 5 .  Porto-  

viejo.
Los indios de Manabi. W í l f r íd o  Loor.  1 9 3 7 .  Quito.
En Torno de la Prensa Nacional. A le jan dro  Andrade

Coeí lo .  1 9 3 7 .  Quito.
El libro del maestro. A le jan d ro  A n d rad e  Coello. 1936 .

Quito .
M anuel J .  Calle. A le jan d ro  A n d ra d e  Coello. 1 9 j 6 .  Quito.  
M ujeres de España. A le jan dro  A nd rad e  Coello. 1937 .

Q uito .
Ronda de ciudades. T a rq u ín o  T o r o  N a v a s .  1937 .  A m -

bato. - ,
Nuevos derroteros de la Ciencia Penal* 193/. Ambato*
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E l Ecuador ante las revoluciones p ro letarias . E rn es to  M i ­
ño. 1 9 3 5 .  A m b a t o .

La Pastoral Virgiliana de Whícher. A .  E sp ín o za  Pólít .  
19 3 7 .  Q uito .

Olmedo y Horacio . A .  E s p ín o z a  Pól i t .  1 9 3 7 .  Q u i to .  
Edipo en Colono y  el colegio de Cotocollao. A .  E s p ín o ­

za Pólít .  1 9 3 7 .  Q uito .

SECCIÓN DE CIENCIAS SOCIALES:

Maquiavelo. V e d ia  y  M itre  R a fa e l  M a r i a n o .  1 9 2 7 .  
B u e n o s  A í re s .

Sociología. C a r lo s  M .  1 9 3 8 .  R ío  de Ja n e i ro .
Le Problème A g raríe  au Mexique. E n r iq u e  M u n g e r ia .

1 9 3 7 .  G é n o v a .
Programa Económico y  Social de México. V a r i o s .  1 9 3 5 .  

M éjico.
L  Arm ature Sociale . E d o u a rd  A m a n í e u x .  1 9 1 8 .  P a r ís .
Le Syndicalisme Conteporaín . A l e x a n d e r  Z ea ís .  1 9 0 7 .  

P ar ís .
Discussions Sociales . G e o r g e s  R e n a rd .  P a r í s .
La Lutte des Classes. A lb e r t  M í lh a u d .  1 9 0 5 .  P a r ís .
La G terre et 1'A ven ir. H. G .  W e l l s .  1 9 0 7 .  P a r í s .
Utopie Libérale . Chímere Socialiste . Economie Dírígeé' 

H enri  N o y e le .  1 9 3 3 .  P a r í s .
La Politique de Demain . A n d r é  G a y o t ,  1 9 1 7 .  P a r ís .  
Btlán de la Sociologie Française . C. B o u g lé .  1 9 3 5 .  P ar ís .  
Du M ariage . L e ó n  B lu m . 1 9 3 7 .  P a r í s .
Le Problèm e de la Perpétuité de la P ropriété . M a rc e l  

Chauffardet.  1 9 3 3 .  P a r í s .
El Desempleo Problem a Internacional. F ra n c is c o  M e n -  

díeta Ducassí .  1 9 3 8 .  M a ta n z a s .
El Caso del Dr. EsquíveL  M ig u e l  Cel lo  y  D a l l 'A rm e l ín a .

1 9 3 8 .  S a n t a  Fé.
D os P rocesos de nuestros anales crim ínales. M ig u e l  

G on za les  R o d r íg u ez .  1 9 3 8 .  T ru j í l ío .

SECCIÓN DE MEDICINA Y  ESPECIALIDADES:

Tumeurs íntracraníennes. H a r v e y  C u sh ín g .  1 9 3 8 .  P a r ís .  
Psiquiatría. M i r a  y  L óp ez  E. 1 9 3 5 .  B a rc e lo n a .
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Tsícopatología y delimitación clínica de la esquizofrenia. 
H o n o r io  Delgado.  1937 .  S an t iag o  de Chile.

Psícopatologia del sentimiento y psicología del sentimiento. 
H o n o r io  D elgado.  1 9 3 6 .  S a n t ia g o  de Chile.

Leçons sur L activité du Cortex Cerebral. I. P. Pavlo ff  
1 9 2 9 .  P ar ís .

Anatom te Compareé du Cerveau. R. A n th o n y .  1928 .  
P ar is .

La Mécanique du Cerveau. I. Bianchi.  1 9 2 1 .  Paris.
Physiopathologie du système nerveaux. Paúl  Cossa. 1936.  

P a r is .
Physiologie normale et Pathologique des R eins. L. A m -  

bard. 1 9 3 1 ,  P a r is .
Les syndromes Hypophysaires et Infundibulo Tuberiens. 

A n to in e  R a y b a u d .  1 9 3 3 .  P ar is .
Physiopathologie de la Thyroïde. Lucien Dautrebande.  

1 9 3 1 .  P a r is .
'Physiologie «Les Hormones Genitales». H. Roger.  1927.  

P ar is .
Précis de Chimie Biologique ¿Medícale. P.  Cristol. 1935 .  

P a r is .
A llergie y  Anergie en clinique. L a ve rg n e .  1 9 3 1 .  Paris.  
Circulation du Sang. L. C h a u v o is .  1 9 3 3 .  Paris .
Etudes Neurologiques. G eorges  Guiííaín. 1 9 3 0 .  Paris.
Le fonctionement du rein malade. P aú l  G o vaer ts .  1936 .  

P aris .
Le Cerveau et le Coeur. G. F an o .  1 9 3 3 .  Paris .
Les Eaux Minerales. P e r r in  y  M athieu.  1 9 2 5 .  Paris .
La Régénération. A b e lo o s  M arce l l .  1 9 3 2 .  Paris .
La Culture des Tissus. Boris  Ephrussi .  1932 .  Paris .
Le ¿Mécanisme de la respiration cellulaire. E. J. B igw od.

1 9 3 5 .  P ar is .
Formulaire de Laboratoires ¿Modernes. G. Perrin. 1929 .  

P aris .
Elementos de Higiene. Orestes Cendrero. 1938 .  Paris.  
Elementos de Anatomía y Fisiología humanas. Orestes

Cendrero .  1 9 3 8 ,  Paris .  •
Los Tumores del cerebro. Punsepp. 1931 .  Barcelona.

sección de h ist o r ia :

Vida de B olivar. D rom undo Baltasar.  1937 .  Méjico.
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L a Conquista de H onduras. G a rc ía  A l v a r a d o .  1 9 3 9 .  T e -
gucígalpa.

iM áximo G ó m ez . R a m ó n  Infíesta. 1 9 3 7 .  L a  H a b a n a .
En Memoria de Jo s é  cMartí. A n ó n i m o ,  1 9 3 8 .  L a  H a b a n a .  
Los Sertones* Euclides D a  C u n h a .  1 9 3 7 .  B u e n o s  A í re s .  
Hegemonía del Cuzco. A r t u r o  Y é p e z .  1 9 3 7 .  C u zco .

SECCIÓN DE l i t e r a t u r a :

Historia de la L iteratura Inglesa . H ip ó l i to  T a í n e .  1 9 0 0 .  
M adrid .

Gemas y  T ro feos . Jo sé  A .  M a c h a d o .  1 9 3 7 .  L a  H a b a n a .  
Agua y Cauce. M ig u e l  S i l v a  O te ro .  1 9 3 7 .  M é j ico .
El paisaje y  el alma argentina . V a r i o s .  1 9 3 8 .  B u e n o s  

A íre s .
España en el corazón . P a b lo  N e ru d a .  1 9 3 8 .  S a n t i a g o  de 

Chile.  ;
Cuentos T eruanos . A r t u r o  B o r ja  J im é n e z .  1 9 3 7 .  L im a.  
Estampas Peruanas . U ld a r íc a  M a ñ a s .  1 9 3 8 .  L a  H a b a n a .  
Ojos alucinados. A r t e m í o  M o r e n o .  1 9 3 6 .  B u e n o s  A íres .  
Parábola del Tiempo . A r t e m í o  M o r e n o .  1 9 3 8 .  B uen os  

A íre s .
¿M ascota. E m m a  M o s to .  1 9 3 7 .  R ío  de J a n e i r o .
Este era un País . V ic e n te  S a l a v e r r í ,  1 9 3 7 .  B a rc e lo n a .
El Humo. H u g o  D íaz .  1 9 3 7 .  L a  P la ta .
B arrio . M o n t íe l  B a l le s te ro s .  M o n te v id e o .
Voz y Silencio . R a q u e l  S á e n z .  1 9 3 6 .  M o n te v id e o .
L a A lm o h ad a  de los su eñ o s . R a q u e l  S á e n z .  1 9 3 7 .  M o n ­

tevideo.
R eb elión . R a fa e l  C. H a ro .  1 9 3 8 .  M o r e l í a .
S te fan  G eo rg e . H o n o r io  D e lg a d o .  1 9 3 5 .  L im a .
L e N o u vea u  ¿M achíavel. H. G. W e l l s .  1 9 3 3 .  P a r í s .
Canto ante e l ¿Mundo. A lb e r to  G. O c a m p o .  1 9 3 4 .  A r g e n ­

tina.
P alacio  de Im ágenes. C a r lo s  S o s a  P e í r a n o .  1 9 3 5 .  M o n t e ­

video.
L ite ra tu ra  L atin a . E u staq u io  E ch au r í .  1 9 2 8 .  B a rc e lo n a .  
L e P a y sa je  et l!A m e  A rg en tín s .  C a r lo s  Ib a rg u ren ,  A n t o ­

nio A í ta  y  P .  V íg n a le .  1 9 3 8 .  B u e n o s  A í r e s .
A n to log ía  griega clásica y  sag rad a . A r t u r o  M .  C a y u e la .

19 2 2 .  M adrid .



• •

SECCIÓN DE FILOSOFÍA Y  PSICOLOGÍA:

, n -^ N0Á ‘° neS intuítivas *  Lógica. M anue l  Candían! y  Brioso.  
1 9 3 7 .  M éjico .

Aspectos da Filosofía Universal. Car los  M . 1935 .  Rio  
de Jan e i ro .

Psicología.. C ar los  1VI.— Río de Janeiro .
La Folie de Jesús. Bínet S a n g lé .  1 9 1 1 .  París.
U  Imagination. L P. Sas t re .  1 9 3 6 .  París .
En Quêté de une Philosophie. D. Paradí .  1935 .  París.  
Les Grandes Formes de la vie Mentale. Henri Delacroix.

1 9 3 7 .  P a r ís .
Les Ages de Uintelígence. L eón  Brunschigg.  1937 .  Paris.  
Le N ouvel Sprit Scientifique. G aston  Bachelard. 1937.  

P a r is .
La Science et U  Hypothèse. H. Poincaré .  1938 .  Paris.
La Théorie Physico-Chimique de la Sexualité. Joyet  La-  

v e rg n e .  • 1 9 3 2 .  P ar is .
La Vie. M a c a ig n e  K a c h p e ro f f .  1 9 3 6 .  Paris .
La Vie, propriété physique. C h am b as .  1 9 2 9 .  Paris .  
Lecciones de Psicología. G reg o r io  F íngerm ann.  1938 .  

B u e n o s  A íre s .
Les Fondements ciBiologiques de la Psychologie. Jean

Lhermitte .  1 9 2 5 .  Par is .
♦

SECCIÓN DE j u r i s p r u d e n c i a :

Obligaciones Naturales. V a r io s .  1 9 3 7 .  B uenos  A íres .
La Protección Constitucional y el Recurso Extraordina­

rio. R a fae l  Bíe lsa .  1 9 3 6 .  B uenos  A íres .
Historia del Derecho Peruano. Jorge  Basadre.  1937 .

L i m a . ’
D roit Civil. Bonnecarrere .  Laborde y  Cremieu. 1938 .  

París .
Le Mariage Stérile et le divorce. Edmond Caza!.  1920 .  

París .
Accidents du P rava íl. A d r ien  Sachet .  1936 .  París.

* ’ . r
SECCIÓN DE CIENCIAS FÍSICAS.*

Ensayo sobre la estructura Lógica-genética de las Ciencias 
Físicas. Ju a n  B a c a  García.  1935 .  Barcelona.

Modem Acoustics. A .  H. Davis .  1 9 3 4 .  London.

UNIVERSIDAD CENTRAL
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SECCIÓN DE CIENCIAS NATURALES:

Geología. O res te s  C en d re ro ,  1 9 3 8 .  P a r ís .
Botánica. O res tes  C en d re ro .  1 9 3 8 .  P a r í s .
Zoología. O res tes  C e n d re ro .  1 9 3 8 .  P a r í s .
Les Ancetres de f  Home. B ín e t  S a n g l é .  1 9 3 1 .  P a r ís .  
A prés D arw ín . J a w o r s k í n .  1 9 3 3 .  P a r í s .
Contribución a l estudio de la Citología vegeta l. M u ñ o z  

S e r r a n o .  1 9 3 7 .  G u a te m a la .

SECCIÓN DE QUÍMICA:

Organíc Chemístry. T a í l o r  F .  S h e r w o o d .  1 9 3 3 .  L o n d res .  
La Crístalisatíon des cMetaux. N .  T .  B e la íe w .  1 9 3 3 .  

P ar ís .

SECCIÓN DE INGENIERÍA:
_  •

Electrícal Engine ering-practíce. M e a r e s  and  N ea le .  1 9 3 3 .  
L o n d o n .  /

SECCIÓN DE a s t r o n o m í a :

Eextbook on Spherical A stronom y . W .  M .  S m a r t .  1 9 3 6 .  
C am bridge .

SECCIÓN DE CIENCIAS DEL LENGUAJE:

Novísimo Diccionario de la Lengua Castellana. C a r lo s  
de O c h o a .  1 9 2 4 .

Discursos Académicos. V a r i o s .  1 9 3 8 .  B u e n o s  A i r e s .
La Penseé et La Langue. F e rd ín a n d  B ru n o t .  1 9 3 7 .  P a r ís .  
Dícíonario de las lenguas española y alemana. S l a b y  y  

G ro s s m a n n .  1 9 3 2 - 1 9 3 7  Leipzig .
#

SECCIÓN DE ARTE:

•• ^

La danza. Luz V e r a .  1 9 2 9 .  M éjico .
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P O R T A D A S  N U E V A S  EN EL C A N J E

P e r s o n a l i d a d  y  c u l t u r a  m e n t a l . — E sta revísta de la
H a b a n a ,  dirigida por el Prof.  Juan  M arín  y  su señora, pertene­
ce a esa clase de rev is tas  tan comunes en la actualidad que se 
dedican a educar cierta capacidad o cierto aspecto de la vida  
h u m a n a .  C o n o cem o s  rev is tas  que tienen por objeto dilucidar 
los m ister ios  del sexo, otras que aconsejan el mejor y  más  
higiénico  hábito  de v ida,  la mejor dietética, la mejor con­
ducta, p a ra  p roporc ionar  al hom bre  más años de vida.  
T o d a s  con fines de vu lgar izac ión ,  de popularización. El fe­
n ó m e n o  de la • aparic ión de esta cíase de revistas debe ser 
cau sad o  p or  la enorm e cantidad de conocimientos científicos 
que poseen  los h o m b re s  h o y  día, tan grande, que no podría 
ja m á s  darse  el caso  de siglos pasados,  de personas que ten­
g a n  un  exacto  conocim iento  de todo. P o r  lo mismo pues, 
los conocim ientos  científicos, las venta jas  de la ciencia, están 
práct icam ente  fuera  del alcance de la m a y o r  parte de la hu­
m an idad .  Y  h a y  quienes, com penetrados de la necesidad de 
h a c e r  conocer  la ciencia y  hacer  experim entar  sus ventajas  
p a ra  la  v id a ,  se dedican a esta labor, guiados por un crite­
rio  científico, en el m ejor  de los casos, o simplemente co­
m ercia l ,  com o un n u ev o  filón que se puede explotar.  La  
re v ís ta  que nos  ocupa ah o ra ,  contiene «artículos estimulantes.  
T r a b a jo s  y  ejercicios prácticos para acrecentar el poder de 
la vo lu n tad .  T e m a s  de psicología práctica. Y  un tesoro  
inapreciable  de conocimientos sobre la psicología femenina».  
L os  artículos son tom ados de diferentes publicaciones, per­
tenecen a diferentes autores y  pueden interesar a diferentes 
categorías  de lectores. Es la técnica de m uchas revistas  
actuales.  U n a  l igera mención de los artículos que contiene  
el n ú m ero  del mes de abril, nos v a  a indicar la índole de la 
rev ís ta :  « ¿P o r  qué bostezamos?».  «C uando había brujas»,  
«¿P red es t in ac ió n  o líbre albeldrío?», «P ob reza  y  rutina»,  «La  
psico logía  y  la educación por la paz»,  un método para el 
estudio de inglés, etc., etc. La rev ís ta  tiene 96 páginas, y  
estam os seguros  de que será m u y  solicitada.

U l t r a . — N ° .  2 3  de m arzo  de 1 9 3 8 .— H a b a n a .— Es tam ­
bién un género  de revistas  m u y  abundante, pero con una  
intención diferente. S o n  revistas  que bien pueden llamarse  
enciclopédicas y a  que reúnen en sus páginas artículos de toda
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índole ,  s i e m p r e  de a l to  i n t e r é s ,  e x t r a c t a d o s  de las  i n n u m e r a ­
bles r e v i s t a s  que se p u b l i c a n  e n  el m u n d o .  S o n  r e v i s t a s  
que h a n  n a c i d o  c o m o  n e c e s i d a d  del t i e m p o .  D e  este  t i e m p o  
en que se p u b l i c a  en  c a d a  p a í s ,  en c a d a  r e g i ó n ,  en  c a d a  
c iu d a d ,  u n a  c a n t i d a d  t a n  c o n s i d e r a b l e  de r e v i s t a s ,  qu e  c o n ­
t ie n e n  e s t u d i o s  i m p o r t a n t e s ,  e s t u d i o s  de v a l o r ,  qu e  es m a t e ­
r i a l m e n t e  i m p o s i b l e  qu e  u n a  p e r s o n a ,  de c u a l q u i e r  p a r t e  que  
s e a ,  esté  p e r f e c t a m e n t e  i n f o r m a d a  a c e r c a  de lo s  n u e v o s  e s ­
tu d io s  y  t r a b a j o s  qu e  se p u b l i c a n ,  es  d e c i r ,  de la  t o t a l i d a d  
del p e n s a m i e n t o  del m u n d o  en  u n  m o m e n t o  d a d o .  A  r e m e ­
d ia r  e s t a  i m p o s i b i l i d a d ,  a  p o n e r  al  a l c a n c e  de lo s  h o m b r e s  
u n  r e s u m e n  de e s e  p e n s a m i e n t o  m u n d i a l ,  h a  v e n i d o  e s t a  
c l a s e  de r e v i s t a s ,  q u e  e s p i g a n  a q u í  y  a l lá ,  qu e  s e l e c c i o n a n  
h a s t a  e n  la s  m á s  l e j a n a s  p u b l i c a c i o n e s  a r t í c u l o s  de in te r é s ,  
y  que r e ú n e n  en  s u s  í n d i c e s  l e c t u r a  p a r a  t o d a  a f i c ió n ,  a u t o ­
r e s  c o n s a g r a d o s  y  r e v i s t a s  de v i e j a  y  b ie n  g a n a d a  c e le b r id a d .  
E n  este  n ú m e r o  h a y  a r t í c u l o s  de H .  G .  W e l l s ,  de M a u r í c e  
R a v e l ,  de H a v e l o c k  E l í í s ,  p a r a  n o  c i t a r  s i n o  u n o s  c u a n t o s  
a u t o r e s ,  y  e x t r a c t o s  h e c h o s  de « F r a n k f u r t e n  Z e í t u n g » ,  de 
« M a r í a n n e » ,  de « T h e  N e w  Y o r k  T i m e s » ,  de « O  D i a b o »  de 
L i s b o a ,  del « C h i n a  D í g e s t »  de S h a n g a i ,  e t c .  T i e n e  t a m b i é n  
la r e v í s t a  s e c c i o n e s  e s p e c í a l e s  c o m o  la  de « C o m e n t a r i o s  del 
L e c t o r » ,  la  de « C o n f e r e n c i a s »  y  la  b i b l i o g r á f i c a .  L a  l e c t u r a  
de e s t a  p u b l i c a c i ó n  es m u y  n e c e s a r i a  y  m u y  a m e n a .  E l  s u ­
m a r i o  de este  n ú m e r o  d a r á  la  m e d i d a  e x a c t a  de s ü  g r a n  
v a l o r :  « E l  d e r e c h o  a m o r i r  t r a n q u i l o » ,  p o r  C .  E .  M .  J o a d  
(de  Jo h n  B u ll  de L o n d r e s ) ;  « L a  p s i c o l o g í a  del o d i o » ,  p o r  J .  
E l m g r e n  ( d e  T h e o ría  de G o t e b o r g ) ;  « L a  m u j e r  j a p o n e s a » ,  
( D e  F ra n k fu r te r  Z eítung ) ;  « F r u t a s  y  v e n e n o  e n  lo s  E . E .  U . U . »  
(de  « T h e  N e w  R e p u b l í c  de N u e v a  Y o r k ) ;  « E l  c o m u n i s m o  
de los  p r i m e r o s  c r i s t i a n o s » ,  p o r  R e n e  G í e r e s  (d e  « M e r c u r e  
de F r a n c e » ) ;  « E l  g h e t o  m o r a l  de lo s  ju d ío s  a l e m a n e s »  (de  
A u x  E co u tes); « E l  o p i o ,  a z o t e  y  r i q u e z a  de  C h i n a » ,  p o r  
N i c o l á s  D e n í k e r  (d e  T )endredt) ;  « C h o p í n  y  G e o r g e  S a n d »  
p o r  C h a r l e s  K u n s t l e r  (de  M in e rv a , R o m a )  « P r o n t o ,  la  
r a d í o p r e n s a »  p o r  R u t  B r í n d z e  (d e  The N atíon  N e w  Y o r k ) ;  
« L a  h o r r i b l e  s i t u a c i ó n  de P u e r t o  R i c o » ,  p o r  E a r l  P .  H a m o n  
(de Science and S o c íe ty , N .  Y . ) ;  « L a  d o b le  v í s t a »  p o r  R .  
R e í s s m a n n  (d e  T)íe W oche, B e r l í n ) ;  « D e b u s s y ,  h o m b r e  y  
a r t i s t a » ,  p o r  O s c a r  T h o m p s o n ;  « E l  a s u n t o  M a s a r y k » :  (de  
M aríanne ) ;  « C o o p e r a t i v a s  m é d i c a s » ,  p o r  I £ í n g s l e y  R o b e r t  (de  
H ealth and H ygíene) ;  « C u i d a d o  c o n  lo s  h e l a d o s »  ( d e  Consu-
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m ers T íg e s t ) ;  «El demonio de los celos» por S .  H. Aurelíe  
(de Y our B ody, N. Y . ) ;  «S a b e  Ud. com prar» ,  por Carlnor  
C io s s  (de P h o to - í'ac ts  N u e v a  Y o r x ) ;  «M e gusta la v ida  en 
T o k i o »  por H e n ry  Hessel  (de B rítan n ia  and E ve ,  Londres;  
« C u a n d o  E sp añ a  se ha l laba  en el cénit» (de The N e w  York  
Tim es B o o k  R e v íe w ) ;  «Las  prostitutas en los frentes de 
g u e r ra » ,  por  H. C. Engelbrecht (del libro R e v o lt agaínst w a r) ;  
« F a ls a  seguridad en las invers iones» ,  por Bernard J. Reís  
(de T h e  C hristian F ronl)y “El contenido informativo de la 
educación» ,  por H. G. W e l l s  (de School and Socie ty); «Q ue  
baje el precio de la leche»,  por Eliot J a n e w a y  (de T h e  F o ­
ru m ): « A r m a s  fantásticas del porven ir» ,  por Claude V iv ie res  
(de T en d ím ía ire); «El problema hum ano del aislamiento»,  
p o r  G. P less íng ton  (de T h e  Psychologíst, Londres);  «La con­
dición de los jóvenes  músicos»,  por M aurice  R a v e l  (de P aris-  
S o ír) ;  «El f o o t - b a l l  de seis hom bres» ,  por Stefan  E. Epler  
(de Sch oo l and Society); «N o  sufra más con el dentista» por  
F red  R .  A d a m s  (de The N e w  York Times); «La libertad en 
el m undo  m o d ern o » ,  por E d w a rd  A l s w o r t h  R oss  (de The 
A m erican  J o u rn a l o f  Socío logy, Chicago);  «La ilusión del 
complejo  de inferioridad», por H a v e lo c k  Ellís (del libro Q ues­
tions o f  our day); « S o b re  la torre Eiffel», por  J. J. R enaud  
(de L e M atin); «M ontesquieu  entre las dam as» (de O D íako): 
« Y o  presencié una ejecución» (de China D igest); y  luego si­
guen las secciones especíales.

In t e l i g e n c i a .— N°. 4 L — S a o  Pau lo ,  m a y o  de 1 9 3 8 .—
Es una  rev ís ta  brasi leña de igual índole que la anterior. S o n  
de esas rev is tas  como «S ín tes is»  de M éxico ,  «P an »  de B u e­
nos A í re s  y  aún com o «R epertor io  am ericano» ,  de Costa  
R ica ,  aunque ésta tiene una intención continental perfecta­
mente definida. Esta revísta  brasileña ha empezado a lle­
g a rn o s  casi s imultáneamente  con «U ltra»  de Cuba. Se  titula 
« M e n su a r ío  de la opinión mundial» .  S u  material de lectura,  
extractado de innumerable  cantidad de revistas,  es de suma  
im portancia  y  de gran actualidad. Está dividido en ías si­
guientes secciones: Política, Economía,  Ciencia, Arte ,  '/aria 
y  Libros.  Intercala en sus páginas caricaturas políticas to­
m adas  de las mejores publicaciones humorísticas.

R lV IS T A  DI PSICOLOGÍA NORMALE E PATOLÓGICA.—  BoiO-
ña, m a rz o  de 1 9 3 8 .— Esta interesante publicación, ó ig an o
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oficial de la Soc iedad  Italiana de P s ic o lo g ía  y  del Instituto  
U nivers i ta r io  de P s ic o lo g ía  E x p er im e n ta l  ap arece  co m o  un a  
novedad v a l io s a  en nuestro  canje. La  B ib l io teca  se h a  puesto  
en com unicación con la junta  d irect iva  de ella, y  h a  c o n s e ­
guido su envío  medíante  el canje con  las  pu b l icac iones  u n i ­
vers i tar ias  de Q uito .  Es un a  re v ís ta  de l a r g a  v id a  — v a  p or  
el año X X X I V —  y  de bien lo g ra d a  ce lebr idad  en el m u n d o  
científico. C ad a  n ú m ero  trae un s u m a r io  de t ra b a jo s  o r ig í ­
nales de enorm e interés y  escritos p o r  a u to res  de n o m b ra d la .  
Y  la sección bibliográfica tiene tam b ién  g r a n  interés  p o r  ser  
una guía segura  e im parc ia í  sobre  las  ú l t im as  p rodu cc ion es  
en el cam po de la ps ico logía .

N o s o t r o s .  — B u e n o s  A í r e s ,  N°.  2 4 ,  m a rz o  de 1 9 3 8 . —  
Estam os recibiendo los n ú m e ro s  de esta  s u g e s t i v a  y  bien p re ­
sentada rev ís ta  a rgent ina ,  que c o n t in ú a  la bri l lante  t rad ic ión  
que ganó  en su p r im era  época,  hace  a lg u n o s  añ os .  Es  u n a  
rev ís ta  de l i teratura  que a g ru p a  un bri l lante  n ú m e ro  de es­
critores argentinos ,  y  obtiene c o la b o ra d o re s  de las p lu m as  
de m ás va l ía  en el continente.  El s u m a r io  de este n ú m e ro  
es el siguiente: N e l la  P a ss ín í  « G a b r ie l  D ' A n u n z í o » ;  C a r lo s  
S a b a t  E~casty: «Inscripción en el pórt ico  del m edio  s ig lo » ;  
Fídelíno de F ígueredo :  « V i a j e  a t r a v é s  de la E s p a ñ a  L i te ra ­
r ia» ;  R aú l  L ara :  « P a y r ó  y  la b o em ía  l i te ra r ia » ;  J u a n  C a r lo s  
A lv a r e z :  «Lutero ,  a g re s o r» ;  A n t o n i o  P o r t n o y :  « U n id a d  ps i ­
cológica del pueblo e sp añ o l» ;  R o b e r to  F. G íu r t í :  « E u r o p a -  
A m é r íc a  Lat ina» ;  C ró n ica  l i te rar ia  y  c ró n ica  m usica l .

C l a r i d a d . — B u e n o s  A í r e s ,  N°.  3 2 4  de abri l  de 1 9 3 8 . —  
Demasiado bien conocida  es esta r e v í s ta  en todos los  c í rcu­
los del continente,  sobre  todo en los  de jó v e n e s ,  que s ienten  
la necesidad re v o lu c io n a r ía  de la h o r a ,  y  que neces i tan  del 
a l tavoz  que los guíe y  señale  c rud am en te  lo que está  m a l  
y  lo que está dañado  en esta A m é r ic a .  G u ía  y  bisturí ,  al 
mismo tiempo, es «C la r id ad es» .  S u s  p á g in a s  están  l lenas  
de análisis va l ientes  y  sin rem ilgos  de las rea l idades  que  
v iv e  cada uno de los pequeños países de A m é r ic a .  S u s  p á ­
ginas reciben gustosas  cualquier  denuncia ,  cua lqu ier  grito,  
que pueda sacudir y  o r ien tar  al p en sam ien to  continenta l .  Y  
al mismo tiempo, estudia, con ía u rgenc ia  p ro p ia  de una  
publicación mensual,  las g ran d es  f iguras  del p en sam ien to  
contemporáneo. De m a n e ra  que es a rm a  de com bate  y  do-
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cum ento  de estudio aí m ism o tiempo. A d e m á s ,  la la b o r  cul­
tura l  que rea l iza  la em p resa  editora de C lar idades,  es perfec­
tamente  conocida,  y  sentida, en toda la A m é r ic a .

B o l e t í n  d o s  i n s t i t u t o s  d e  c r i m i n o l o g í a . — L isb o a ,  N°.
L — 1 9 3 7 . — L a r g a  t rad ic ión  y  recon oc id a  im portanc ia  en el 
m u n d o  científico, t ienen les  estudios de c r im ino log ía  que se 
re a l iz a n  en el P o r tu g a l .  R ep et idas  veces  hem os  recibido  
publicaciones  y  m o n o g ra f ía s  de v a lo r ,  editadas por el Insti­
tuto de C r im in o lo g ía  adscrito al M in is te r io  de Justicia de - 
L isb oa ,  D esg rac iad am en te  nos  l legan  m u y  esporád icam ente  
y  con m u ch o  re t raso .  El su m a r io  de este n ú m ero  dará  un a  
idea de la im p o r ta n c ia  que tiene p ara  los estudios penales:  
« C o lo n ia  P e n a l  A g r íc o la  de S í n t r a » ,  « R e la to r io  de la  sección  
de Estadíst ica  de la Po l ic ía  de inves t igac iones  c r im ín a le s» ,  
« E l  a lc o h o l i s m o » ,  « F u n c ió n  socia l  del P o d e r  P a t e r n a l» ,  « L o s  
inst i tutos penitenciar ios  y  la pe rson a l idad  del D e l in c u e n te » ,  
« L a s  san c iones  m o r a le s » ,  « F u n d a m e n to  del derecho de penar
en el C ó d ig o  P e n a l  I ta l iano de 1 9 3 0 » .

E s t u d i o s .— De la A c a d e m ia  L ite ra r ia  del P la ta ,  con la 
co lab o rac ió n  de la F acu l tad  de F i loso f ía  y  T e o lo g í a  de S a n  
M ig u e l  y  del Instituto de L ite ra tu ra  re tó r ica  y  h u m an id ad es  de 
C ó r d o b a .— N°. 3 2 2  de A b r i l  de 1 9 3 8 . —  E sta  s e v e ra  re v ís ta  
nos l lega desde hace  poco tiempo. S u s  n ú m e ro s  anter iores  
h a n  traído t raba jos  de m u c h o  interés p a ra  los estudios de 
fi losofía. Fué  v e rd a d e ra m e n te  v a l io s o  el n ú m ero  especial  
c o n s a g ra d o  a D escartes  y  el n ú m e ro  dedicado aí colegio de 
M o n ts e r ra t .  S u  p resen tac ión  es s e v e ra  y  su contenido debe 
ser  s iem pre  leído con afán. El su m ar io  dé este n ú m ero  está  
dedicado al C u rs o  S u d - a m e r i c a n o  de V a c a c io n e s ,  que tu v o  
lu g a r  el año  pasado  en M o n te v id e o ,  y  publica a lgunos  t ra b a ­
jos l i terar ios  que en él se su s ten ta ro n  en fo rm a de confe ren­
cias. Este su m a r io  es: R o b e r to  Levi l í ier :  « D e re c h o s  de los  
indios de A m é r ic a  a sus tierras,  y  títulos de los reyes  de 
E sp a ñ a  a la conquista ,  según el P ad re  V i t o r i a » ;  J u a n  
L lam b ías  de A z e b e d o :  « E l  e n s a y o  fi losófico en el U r u g u a y » ;  
Ismael  Quíles :  « C r ó n ic a  y  anális is  de los c u rs o s » ;  G re g o r io  
W íl l ín e r :  « L a  colección en tom ológ ica  del C o leg io  M á x im o  
de S a n  J o s é » ;  V id a  S u d a m e r ic a n a ;  V i d a  A r t ís t ica  y  B ib l io ­
grafía  G enera l .  En la S e c c ió n  titulada « V i d a  S u d a m e r ic a n a » ,  
se encuentran  opin iones  d ive rsas  to m ad as  de rev is tas  acadé-
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micas del Continente .  En ella e n c o n t ra m o s ,  en la subseccíón  
de «O pin iones  su d a m er ica n a s  sobre  e n s e ñ a n z a  de la H is to r ia » ,  
extractados v a r io s  art ículos publicados  en A nales del Instituto 
Superior de Pedagogía de Q u ito ,  que pertenecen  al Dr. Ju l io  
U rres ta  León,  al edítorialísta  y  aí S r .  Luís  F .  T o r r e s .

H e c h o s  e Id e a s .— N.° 2 7  m a r z o - a b r i l  de 1 9 3 8 . — B u e n o s
A í r e s .— O tra  rev ís ta  n u e v a  en n u es tro s  canjes .  Es u n a  « R e ­
vísta  rad ica l» ,  de intención política, pero  de p ro y e c c io n e s  
continentales.  R ea l iz a  una  c a m p a ñ a  polít ica  e le v a d a  y  sag az ,  
docum entada y  serena,  sin descuidar  p o r  eso el re g is t ro  de 
la actualidad am er ican a  y  de la ac tua l idad  eu rop ea .  E n  uno  
de los nú m eros  pasados  se estudiaba el sa la r io  m ín im o  en 
el E cuador,  y  aí lado la industr ia  m e x ic a n a ,  y  después  la 
situación económ ica  de Chile ,  y  m ie n t ra s  en la secc ión  e u ro ­
pea se estudiaba por  un lado  el « c o n s u m o  d ir ig ido»  de A l e ­
m ania ,  por otro  se t ra tab a  acerca  de las  e n s e ñ a n z a s  de Pítt ,  
del f racaso  de las « l igas»  en F ra n c ia ,  de la s i tuac ión  del ge­
nera l  T o u k h a t c h e v s k y  en R u s ia ,  de la r e v o lu c ió n  españo la ,  
etc., etc. En este n ú m ero  trae  d iscursos  polít icos de M a r ­
celo T .  A l v e a r ,  C a r lo s  M .  N oel ,  F e r n a n d o  S a n g u í e r ,  L eó n i­
das A n as tas í ,  Ju l ián S a n c e r n í  G im é n e z  y  M a r i o  A .  P o s s e .

R e v i s t a  d e  A r t e .— P u b lica c ió n  b im estra l  de d ivu lg a c ió n  
de la Facultad de Bel las  A r t e s  de la U n iv e r s id a d  de C h i le .—
N.° 18 de 1 9 3 8 .

Es el tercer año  de v id a  de esta  h e r m o s a  r e v í s ta  ch i le ­
na. Bien editada, bien presentada  y  con  un  m a te r ia l  de lectura  
bien seleccionado. S u s  pág in as  g rá f icas  s o n  bu en as ,  y  son  
va l io so s  exponentes  del arte chi leno.  Es  el seg u n d o  n ú m e ro  
que recibe la Biblioteca.  Y  su l legada  es s iem pre  esp erad a  
con interés. El abundante  su m a r io  de este n ú m e ro  es m u y  
reve lad or  de la  calidad de la rev ís ta :  « L a  P in tu r a  c o n te m p o ­
ránea  de V e n e z u e la »  por  A r m a n d o  L ira ;  « A n o t a c io n e s  sobre  
corrientes culturales in d ígenas»  p or  F ra n c is c o  T a m a y o ;  « D e ­
bemos escribir una  h is tor ia  de la m ú sica  a m e r ic a n a »  p o r  J u a n
B. P laza ;  « L a  escuela de A r t e s  P lás t ica s  de C a r a c a s  y  su 
n u eva  o rgan izac ión  de estudios» p o r  A n t o n i o  E d m u n d o  M a n -  
santo; « A r te  P o p u la r»  p or  P a b lo  N e ru d a ;  «E l  arte pop u la r  
en Chile» por  A lb e r to  G erchunoff ;  «E l  sa ló n  de A r t e s  p lá s ­
ticas de V i ñ a  del M a r »  por  R .  B.;  N otic ias .
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C h a l e u r  e t  I n d u s t r i e .— P arís ,  E n ero  de 1 9 3 8 ,  N.°  2 1 3 .
Esta  rev ís ta ,  que es u n a  estricta n o v e d a d  en nuestro  

correo ,  h a  dedicado el presente n ú m ero  a « L a  journée  de la  
F ía m m e »  o rg an izad a  por  el Centre dr Etudes Thermíques con  
el c o n c u rso  del Instituí de la Soudure autogéne. S u s  pág inas  
contienen  los t raba jos  presentados  con tal ocasión ,  a g ru p ad o s  
en v a r í a s  partes  que son: «C o m p te  rendus de la Journée de la 
Flam m e»; C o m u n íca t ío n s  présentées a la Jou rn ée  de la F ía-  
m m e: « T h é o r í e  de la F la m m e » ,  «P roducct íon  des F la m m e s » ,  
« A p p l ic a t io n s  índustríel les des F la m m e s » ;  y  M a te r ie l  de V In­
dustríe T h e r m íq u e .  El v a l o r  de esta publicación será  debi­
dam ente  aprec iado  en los gabinetes de la F acu ltad  de C ien ­
cias, en los que p res ta rá  bastante  utilidad.

D ie  N e u e  L i n i e .— Berl ín ,  A b r i l  y  M a y o  de 1 9 3 8 .
D os n ú m ero s  h e m o s  recibido de esta e legante re v ís ta  ale­

m a n a ,  c u y a  p resen tac ió n  y  estructura  genera l  recuerdan  la  
de la selecta Illustration  f rancesa .  Es tam bién  editada a todo  
lujo, h ac ien d o  g a la  del espléndido m ater ia l  gráfico dibujos y  
fo to g ra f ía s — en u n  fo rm a to  igual  y  en papel fino. S u s  sec­
ciones cont ienen  m ater ia l  de lectura  gen era l  y  una sección es­
pecial de m o d a s  fem eninas .  L as  p ág in as  de arte son t a m ­
bién h e rm o s a s  y  e legantes.  L a  re v ís ta  produce p or  su m a g ­
nificencia una  buena  im pres ión  en el lector.

C u a d e r n o s  p e d a g ó g i c o s .—  N° 15 ,  Q u i to ,  m a y o  de 1 9 3 8 .
A u n q u e  estr ic tam ente  no es esta re v is ta  un e n v ío  n u e v o  

a la B ib l io teca  que pudiera  justificar su inclusión en esta  
sección de « P o r ta d a s  n u e v a s » ,  es, sin e m b a rg o ,  una n o v e d a d  
cada  en trega  y  tiene un enorm e v a l o r  su contenido.  P o r  
eso h e m o s  querido acu sa r  recibo y  dar  a conocer  su significado  
desde este sitio. « C u a d e rn o s  p edag óg icos»  es u n a  pub l ica­
ción de índole netam ente  educat iva ,  com o lo está indicando  
su n om b re .  L le v a  y a  a lg u n o s  añ os  de v id a  — es el T o m o  
III—  y  es una  pauta  que da a conocer  el alto g rad o  de 
cultura  a lcan zad o  p o r  el m ag is te r io  ecuator iano .  C reem o s  
que esta re v ís ta  debe estar  siendo distribuida a todos los  
lu gares  de la  R epúbl ica ,  en donde h a y a  una  escuela  que fo r ­
ta lecer y  un m aes t ro  que o r ien ta r  P o rq u e  eso es la rev ís ta :  
un a  a f i rm ación  y  un a  guía.  S u s  redactores  entran  al a n á ­
lisis se reno  de ío existente,  y  buscan captar  incesantem ente  
los n u e v o s  pensam ientos ,  las n u e v a s  rutas  que c o n s ta n te ­
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mente se abren en las esferas  de la educación  científica» 
El resumen de t raba jos  es el s iguiente:  E ditor ia l :  Escuela  
Laica; por A n íb a l  E n dara .  M é to d o s  p e d a g ó g ic o s  sov ié t icos  
(extracto de un in form e del p ro feso r  W a í í ó n ) .  C á lcu lo  de 
algunos v a lo re s  geom étr icos ;  por  A n íb a l  E n d a ra .  El P r i m i ­
t iv ism o y la Educación,  p or  M erced es  C. L e ó n  B. P s ic o lo g ía  
de la Edad Escolar ,  p o r  el P ro f .  u n iv e r s i ta r io  E d m u n d o  G a r ­
bo. El rol  de la H eren c ia  en la E ducación ,  p o r  Ju l io  T o b a r .  
La v ida  en la superficie de la t ierra ,  in te resan t ís im o  t rab a jo  
de síntesis biológica rea l izado  p or  el P ro f .  Luís  H. Ja rr ín .  
Los elementos de la I n v e s ü g a c ió n  científ ica, p o r  E rm e l  V e -  
lasco. La medida de la in te l igencia  en la E scu e la  del T r a b a j o ,  
experim entos  rea l izados  en la E scu e la  del T r a b a j o  de esta  
ciudad por  el S r .  R a ú l  A r i a s ,  u t i l izando  los tests co lec t ivos  
de B aí la rd  y  de acuerdo con  las n o r m a s  de edad fo rm u lad as  
en G uatem ala .  L a  m edic ina  en el c lan,  s u p e r v iv e n c ia s  a c ­
tuales en los indios de Im b a b u ra ,  p or  G o n z a lo  R u b io  O rbe .  
P oes ías  escogidas p a ra  p r im ero  y  seg u n d o  g ra d o s .  C o r re c íó n  
de C u ad ern os  por  C. H u m b e r to  S i l v a .  S e c c ió n  b ib l iográf ica  
y  va r ía .

R E V I S T A  D E  R E V I S T A S

R e v i s t a  d e l  C o l e g i o  M a y o r  d e  « N u e s t r a  S e ñ o r a  
d e l  R o s a r i o », N°. 3 1 9 ,  F e b re ro  1 . 9 3 8 ,  B o g o t á . — Es ó rg a n o
de difusión cultural  del m e n c io n a d o  es tab lec im iento ,  que, di­
cho sea de paso,  l le v a  m ás  de una  centuria  de v id a  desde  
su fundación. El presente n ú m e ro  trae  v a l io s a s  co lab o rac io n es ,  
entre las cuales,  nos  perm it im os  l l a m a r  la a tención,  sobre  
las siguientes: el b reve  estudio b iográ f ico  del p ro ce r  g r a n a ­
dino Cam ilo  T o r r e s ,  el v a l io s o  t raba jo  de o rd en  económ ico  
sobre «El poder l iberator io  del billete en C o lo m b ia  antes de 
la ley  4 6  de 1 9 3 3 » ,  lo m ism o que las n o tas  editoria les  de 
estímulo al empeño del B a n c o  C en tra l  H ipotecar io  en la 
construcción de casas  u rb an as  y  ru ra les  p a ra  em pleados ,  y ,  
finalmente, la interesante co lab orac ión  del actual  d irector  de 
escuelas norm ales  en el P e rú  y  a lu m n o  egresad o  de dicho  
Colegio M a y o r ,  el p rofesor  A n to in e  Gilbert  R o ch e fo r t ,  acerca
del S is tem a D ecro ly ,  al cual  v a m o s  a dedicarle u n as  pocas  
líneas.
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Sa t is face  sobre  m a n e ra  que ios h o m b re s  de todos los  
países v a y a n  in teresándose  por  los p rob lem as  re lac ion ad os  
con la evo lu c ió n  indiv idual  del h om bre .  P o r  lo m e n o s  en 
n u es tros  pueblos de A m é r ic a  y a  no debe tener actualidad el 
re p ro c h e  que el g ra n  fi lósofo H erbert  S p e n c e r  dirigía a sus 
co m p a tr io ta s  ingleses,  de que sus inquietudes sobre  el m e jo ­
ra m ie n to  de las  ra z a s  de cabal los ,  de cerdos y  de perros ,  
tanto  desde el punto de v ís ta  de la selección com o de las  
atenciones  p a ra  que desarro l len  óptim am ente,  e ran  superiores  
a la que pon ían  en la educación del niño.  A c tu a lm en te ,  los  
m ism o s  E s tad o s  h a n  dedicado especial p reocupac ión  sobre  la 
so lu c ió n  de los múltiples p rob lem as  educativos ,  y a  que la  
m a n e ra  y  el interés que tengan  en t ra ta r los ,  est imula  el p r o ­
g reso  cultural ,  económ ico  y  étnico de los pueblos.  Y  esta  
ola  de r e n o v a c ió n  ped agóg ica  no es reciente en C o lom b ia .  
N u e s t ra  v e c in a  del norte  fué objeto de v is i ta  especial del 
eminente  ím p u lsa d o r  de las E scuelas  N u e v a s ,  el Dr. O v ie d o  
D ecro ly .  Y  en C o lo m b ia  h a  f lorecido, entre otros,  el G im nas io  
M o d e r n o ,  bajo la d irección del Dr. A g u s t ín  Nieto  C aba l le ro ,  
discípulo de D e c ro ly  y  uno  de los  que, con ve rd a d ero  talento,  
h a  in terpre tado  las doctr inas  y  práct icas  del M a e s t ro .  P o r  
tal m o t iv o ,  se exp l ica  que su S is te m a ,  h a y a  tenido amplía  
aceptac ión  en el am biente  educacional ,  tanto  en las escuelas  
oficíales co m o  en las  par t icu la res ,  s ín e m b a rg o  de que no dejan  
de inquietarse  los educadores  de los planteles  confes iona les ,  
com o el C o leg io  M a y o r ,  cuand o  aconse jan  «defender el c a ­
tec ism o con tra  la pedagogía ,  porque  descartado  el derecho  
que  tiene Dios sobre  el h o m b re  el derecho del h o m b re  no  
puede m e n o s  de d e g e n e ra r  en confusión ,  anarq u ía ,  opres ión
del débil sobre  el fuerte, b a r b a r i e  » Fe l izm ente  el m ism o
se ñ o r  Gilbert  en su m o n o g ra f ía ,  c lara ,  precisa ,  bien crit icada,  
sobre  el S i s te m a  D ecro ly ,  da el mentís  m ás  ro tundo  a la cita  
que hace  del re l ig ioso  F o ers te r .  L a  v e rd a d  es que todas las  
re l ig iones  del m u n d o  si quieren m a n te n e r  su influencia sobre  
los ind iv iduos ,  están  ob l igadas  a buscar  la readap tac íón  de 
sus doctr inas  al p ro g reso  de las  ciencias,  porque las v e rd a d e ra s  
dem ocrac ias ,  cada día, estructuran  su v id a  sobre  bases obje­
t ivas  que son  tam bién  las  de las ciencias.

S o n  m u y  v a l io s o s  los resu ltados  de la experiencia  de- 
c ro ly a n a ,  reco rd ad o s  por  el señ o r  Gilbert ,  a lgu n os  de los  
cuales,  nos  perm it im os  reprod uc ir los  en su parte sustancia l .
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1. - S e  debe crear  en to rno  del n iño  un am biente  adecuado  
tanto materia l  com o intelectual y  m o ra l .  El p r o g r a m a  esco lar ,  
en co n secuen c ia ,  debe c o n su l ta r  los c a ra c te re s  del m edio
social  y  na tu ra l  en que v i v e  el niño.

2 .— Los n iños no son idénticos a sí m is m o s  de  un  
m om ento  a otro,  ni de una  edad a o tra .  L a s  fo rm as ,  m o d o s ,  
sistemas, métodos,  etc., p ed ag ó g ico s  deben c o n su l ta r  la e v o ­
lución de los múltiples ca rac te res  que c o n d ic io n a n  la p e r s o n a ­
lidad del educando, con s id e rán d o lo  c o m o  un  ser d in á m ic o  y
en constante evo lución .

3 .— Las percepciones,  el p en sa m ien to ,  la a c t iv id a d  del n i ­
ñ o — escribe— se efectúan en g ra n  parte  m erced  a un  m e c a n is m o  
l lam ado global — m eca n ism o  que se en c u e n tra  entre el inst into  
y  la inteligencia apl icada al estudio c ientí f ico—  h a y  que a p r o ­
vechar lo ,  sobre todo en el K i n d e r g a r t e n  y  en los  p r im e ro s  
años de la escuela p r im ar ía .

4. A c o n s e ja  un s is tem a d isc ip l inar io  en el que los  
alum nos in te rv en g a n  en la o rg a n iz a c ió n  del r e g la m e n to  y  
asum an responsabi l idades  d iv e rsa s ,  susceptib les  de h a c e r lo s  
cada v e z  m ás  conscientes de la neces idad  del o rd en  y  de la 
obediencia a los super io res  e n c a rg a d o s  de v e la r  p o r  el c u m ­
plimiento de las m ism as  re g la s  a p ro b a d a s  p or  aquel los .

5 .— La disciplina m il i ta r  crea  — dice el p ro fe so r  Gílbert ,  
tom ándo lo  de D e c ro ly — rebeldía  en u n o s ,  indiferencia  en o tros ,  
y  no prepara  p a ra  la v id a  so l idar ía ,  ni a los  jefes ni a los  
subordinados.

El S is tem a D ecro ly ,  c u y o  a u to r  en lazó  el co n o c im ien to  
del médico, la f inura  crítica del ps icó logo  y  la in ic ia t iva  p r á c ­
tica del pedagogo,  h a  tenido el feliz resu l tado  de fo r m a r  escuela  
de cultura al serv ic io  de la v id a .

P r o f . L. H. Ja r r í n

M e m o r i a s  d o  In s t i t u t o  B i o l ó g i c o  E z e q u i e l  D í a s .
Beío H orizonte .  —  A ñ o  1 9 3 7 .  —  T o m o  I. —  C ontr íbu ípao  ao
conhecímento de lesocs n e r v o s a s  centrá is  p ro v o c a d a s  pelo
veneno  escorpíoníco, por  Evandro da Fonseca B arro s.— "Ve- 
sis doctoral.

Es un trabajo fundamental ,  qu izás  el p r im ero  en su cíase  
dentro de !a l iteratura médica; se refiere a la acción  del v e ­
neno de escorpiones bras  leros sobre  an ím ales  de e x p e r im e n ­
tación, El estudio está dividido en tres partes :  1°. A n a to m ía
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P a to ló g ic a  del sistema n e rv io so  central ;  2 o. F ís íop ato log ía  y  
3 o. am plía  y  completa docum entac ión  fotográfica  y  m icro-  
fo tográfica  de las lesiones.

S e  ha  escogido para  ello el conejo  por la facilidad con  
que puede ser  m anejado ,  y  adem ás,  com o han  dem ostrado  
los t raba jos  de M a g a lh á e s  efectuados anter iorm ente ,  porque  
la s ín tom ato log ía  de in toxicación es sensiblemente la m ism a  
en tod os  los m am íferos .

En ra z ó n  de que la índole de la invest igación  era el 
conoc im ien to  de la lesión y su f ís íopatología,  im portaba  para  
su éx i to  producir  una in toxicación  g ra v e ,  que l levase  al ani  
m al a la m uerte  al cabo de a lgunas  h o ra s ;  para ello utiliza  
en la in troducción  del ven en o  la v ía  in t ra v e n o sa ,  tom ando  
en cuenta que un escorp ión  v u lg a r  « T y t u s  S e r ru la tu s»  inyecta  
u n a  cantidad de to x in a  apreciada por cada v e z  en 0, gr.  
0 0 0 1 3 1 ,  por  térm ino medio. R e c o g e n  el v e n e n o  en v idr ios  
de reloj  y  luego lo di luyen en 2 o 3 centímetros cúbicos de 
suero  f is io lógico siendo inm ediatam ente  inoculado en la v e n a  
m a rg in a l  del conejo.

S o n  en conjunto  2 2  o b se rv a c io n es .  U n a  m u y  detallada  
técnica h is to lóg ica  es seguida en fo rm a  m o d ern a  e impecable:  
inc lusiones  a la para f ína ;  en pocos casos  a la cetoidina o a 
la conge lac ión ;  técnicas d ive rsas  de co lo rac ión  se ha seguido  
para  cada caso ,  con e x t re m a  minuciosidad.

L la m a  la atención al in ves t ig ad or  el aspecto  fuertemente  
conges t ionad o  que presenta  el encélalo ,  congest ión  g e n e ra l i ­
zada pero que es m ás  intensa en determ inadas  regiones,  
especialmente en la reg ión  b u lb o -p ro tu b e ra n c ia ! ,  donde la 
dilatación v a s c u la r  se to rna  m á x im a ,  produciéndose  a m enudo  
rupturas  de las paredes de los v a s o s ,  cas: s iem pre  arter ia les ,  
con subsiguiente fo rm ación  de h e m a to m a s  sub-p ía les .  P a rece  
que no h a y  re lación entre el tiempo de la in toxicación  y  los 
procesos  de dilatación v a s c u la r  y  ruptura ;  esta s i tuac ión  se 
confirm a al e x a m e n  histo lógico.

L as  p reparac iones  m icroscópicas  también m uestran ,  com o  
se puede preveer ,  que las células del p a rénqu ím a n e rv io s o  se 
ha l lan  les ionadas,  en diferentes g rados :  degeneración  turbia y  
tumefacción celular,  cítolisis, cromatolís is .

U n  interesante  resum en  histo lógico nos m uestra  en los  
d iv e rso s  ó rg a n o s  e x a m in a d o s  lo siguiente: Bulbo,  con les io­
nes celulares o b s e rv a d a s  casi exc lu s ivam en te  en los núcleos  
vegeta t ivos ,  esto es, en los núcleos vegeta les  donde las neuro-



A N A L E S  D E  LA
1 1 7 0

fibrillas se ha l laban  también tum efactas  e h ip e rc ro m á t ica s ;  
Protuberancia ,  es la región donde m á s  in tensa  es la congest ión  
y  las lesiones celulares m ás bien loca l izad as  en el cuerpo  
trapezoide y  o l iva  superior  y  en un núcleo  s i tuado entre  éste 
y  el m otor  ocular  ex te rn o ;  C ereb e lo ,  sin les iones  celulares,  
congestión discreta; T u b é r c u lo s  c u a d r ig é m ín o s ,  les iones  ce lu­
lares no acentuadas;  Encéfa lo ,  en un corte que p a s a  por  de­
lante de los tubérculos c u a d r ig ém ín o s  a n te r io re s  se h a l lan  
intensos focos co n g es t ivo s  y  c ro m ato l ís ís  en la reg ión  hípo-
talámica.

El capítulo dedicado a F ís ío p a to lo g ía  t ra ta  e x te n sa m en te  
del estado actual de los con oc im ien tos  sobre  la función ,  en la 
salud y  en la enfermedad, de los núcleos  cen tra les  del s is tem a  
nerv ioso  vegeta t ivo ,  centros  v e g e ta t i v o s  m e d u la re s ,  centros  
veg eta t ivos  bulbares,  p ro tu beranc ía les ,  m e s o -e n c e fá l ic o s ,  h ípo-  
ta lámícos y  de la corteza  cerebra l ,  con  u n a  com p le ta  biblio­
grafía contem poránea ,  y  co m o  es lóg ico  ap l icando  sus de­
ducciones en la s in tom ato log ia  que p re se n ta n  los conejos  
in toxicados,  de entre los cuales  los m á s  im p o r ta n tes  son;  
reflejo pi lo-motor;  sa l ivac ión  abu nd ante ,  incont inencia  de orina  
y  heces fecales, taquípnea,  inquietud e x t re m a ,  gr i tos ,  m o v i ­
mientos co n v u ls iv o s ,  di latación de las pupilas,  abo l ic ión  del 
reflejo ó c u lo - palpebrai,  re sp i rac ió n  de K u s s m a u l t  o en veces  
respiración superficial y  d esca rg as  m o to ra s  en los  m iem b ros  
inferiores.

S in te t izan  bri l lantemente  el t rab a jo  las  co n c lu s io n e s  a 
las que l lega el autor:  « 1 . ° — L a  clínica y  la  e x p e r im e n ta c ió n  
muestran que el v e n e n o  escorp íón íco  actúa  p r in c ip a lm en te  s o ­
bre el sistema n e rv io s o  centra l .  2 . ° — El o b je t ivo  del presente  
trabajo fué descubrir  que clase de les iones  p r o v o c a  en el s is ­
tema n e rv io so  central  el v e n e n o  de un e sc o rp ió n  ( T í t y u s  
Serru la tus ,  Lutz  M el lo ,  1 9 2 2 ) .  P a r a  esto fu e ro n  in ocu lad os  
2 2  conejos con v e n e n o  en cantidad  suficiente p a ra  l l e v a r lo s  
a la muerte al cabo de un per íodo  m á s  o m e n o s  la rg o  de 
intoxicación. 3 .°— U n  e x a m en  m a c ro s c ó p ic o  del s is tem a n e r ­
v ioso  de estos an ím ales ,  r e v e la  c o n g es t ió n  m á s  in tensa  a n i­
ve l  de la bu lboprotuberancía í ,  con  ru p tu ra s  ar ter ia les  y  fo r ­
mación subpíal en la mitad de los  casos .  4.°  —El e x a m e n  
microscópico del s istema n e rv io s o  central ,  indica co n g es t ió n  
y  lesiones celulares,  especia lm ente  en los n ú c leos  centra les  
del sistema n e rv io so  veg e ta t ivo .  5.° — A l  e x a m e n  del bulbo,  
protuberancia y  m esencèfa lo ,  se confirm a esta s i tuación  de
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las les iones,  6 . ° — P r o c u r a m o s  estudiar a la luz de esta h i ­
pótesis  clínica, conf i rm ada  por  la a n a to m ía  pato lógica ,  los  
s ín to m as  y  s ignos  caracter ís t icos  y  constantes  de la in to x i ­
cación escorp íón íca  accidental o experimental .  S o m o s  del p a ­
recer  que ellos se pueden perfectamente explicar  por  la  físío-  
p a to lo g ía  de los centros  n e rv io s o s  veg e ta t ivo s .  7 .°— P o r  lo 
expuesto  en el presente trabajo ,  suger im os  la  idea de aplicar  
el v e n e n o  escorp íóníco ,  com o medio de descubrir  la loca l i ­
zac ión  de las funciones de los centros  v e g e ta t iv o s  en el eje 
cereb ro -esp in a l» .

Dr.  E d u a r d o  B e j a r a n o .

A nales de la Facultad de Ciencias jurídicas y sociales de la
Universidad de La F la ta .

L a  E v o l u c i ó n  C o n s t i t u c i o n a l  y  e l  D e r e c h o  d e  
P r o p i e d a d , — T o m o  V III .— A ñ o s  1 9 3 5 - 1 9 3 6 - 1 9 3 7 . — Dr. Juan  
¿Muñoz D rake:

La tesis que el Dr.  M u ñ o z  sostiene es de un innegable  
v a l o r  h ís tór íco- jur íd ico ,  pues hace  re sa l ta r  con sum a claridad  
la evo lu c ió n  sufrida p or  el D erech o  de propiedad,  dentro de 
las d iv e rsa s  C onst i tuc iones  Estata les  y  en distintas épocas.

N o s o t ro s  en el afán de aprec ia r  en cuanto  sea posible el 
t raba jo  del Dr. M u ñ o z  h a re m o s  un estudio de re lación;  sin 
en tra r  en m a y o re s  detalles a p u n ta rem o s  las m á s  im portantes  
subtesís,  hac iendo  resa l ta r  los puntos  céntr icos,  de los que 
el au tor  se h a  va l id o  p a ra  el desarro l lo  y  d em o strac ió n  de 
la evo lu c ió n  legal  y  doctr inal ,  a que el D erech o  de P ro p ie ­
dad ha  estado sujeto.

S ig u ien d o  un m étodo de rac io n a l  o rdenación ,  el au tor  
com ien za  p e r  c i tarnos el concepto de consti tución dado p or  
B o rg e a u d  en contrand o  en este concepto,  todo el v a lo r  que 
debe tener esta re lación jurído-social ,  frente al pueblo y  g o ­
bierno (Estado) .

N o  podem os desconocer  ni p or  un solo m om ento ,  que 
en una constitución se encierra  el cuadro  sinóptico de las r e ­
lac iones político sociales y  jurídicas, de los com ponentes  del 
Estado.  El v a lo r  esencial  de toda constitución, que po d r ía ­
m o s  l la m a r  tipo, debe contener  dos aspectos. «El aspecto m e ­
ram ente  político y  de o rg a n iza c ió n  estatal,  en cuanto  regu la  
las funciones gubernam enta les ,  y ,  luego tenem os el aspecto
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de m a y o r  im portancia  y  del cual  t ra ta re m o s  en fo r m a  especial  
en el t ranscurso  de este t raba jo :  el aspecto social».

El Dr. M u ñ o z  a f i rm a que este seg u nd o  aspecto  enc ie r ra  
un primordial  p rob lem a,  «el rég im en  de p rop iedad  con st i tu ­
cional».  En ve rdad ,  es este el p rob lem a  que m á s  h a  p r e o ­
cupado a los estados y  a la h u m a n id a d  en g en era l ,  la pro­
piedad; pero esta p reocupación  no en cu an to  a la g a ra n t ía  de 
su co n se rvac ió n  individual,  s ino  que el p ro b le m a  se enfoca  
en re lación con la colectiv idad h u m a n a ;  es decir  es la p r o ­
piedad, el punto céntrico e im p e ra t iv o ,  del p ro b le m a  econ óm ico ,  
a t ravés  del cual debemos ap rec ia r  el v a l o r  del ré g im e n  de 
propiedad. N o  e s to y  co n fo rm e  con  el au tor ,  a p e sa r  de su  
clara dem ostrac ión ,  al creer,  que el ré g im e n  de propiedad ,  
debe ser el capítulo de pr inc ipa l  im p o r ta n c ia  en las  co n s t i ­
tuciones, en cuanto éstas só lo  t ra ten  de m a n te n e r  el rég im en  
de la propiedad p r ivad a .

La comunidad socíalt se im pone  y  las  r e fo rm a s  bás icas ,  
están y  deben estar  o tras ,  bajo la  in f luencia  de este m e jo r a ­
miento social.  S ien d o  el p ro b le m a  económico, la  base  de las  
re iv indicaciones sociales y  s iendo la  p rop iedad  el eje de éste, 
es indudable que su v a l o r  es g ran d e  y  la p re o c u p a c ió n  de 
la juventud y  especia lmente  de la ju ve n tu d  de estudiantes  
de derecho y ciencias sociales, debe c en tra l iz a r  todas  sus  e n e r ­
gías en la solución de este ap rem ian te  p ro b le m a .  B ien  a n o ­
tam os ya ,  que el derecho de prop iedad ,  v a  perd ien d o  día a 
día, su va lo r  ind iv idual  p a ra  segu ir  cediendo al nob le  paso  
de la socia l ización de la propiedad,  ro m p ie n d o  los  e n c o n o so s  
principios del rég im en  feudal e ind iv idual .

En m uchos países,  y a  h a  d esap arec id o  este p ro b le m a  
de o rgan izac ión  individual ;  entonces  la  dificultad co n s t i tu c io ­
nal ha  desaparecido com o tal, h a  sido so lu c io n a d a .  A l  c o ­
mienzo desaparece la p ropiedad  p r iv a d a  con  los  só v ío s e s  
(terrenos del Estado),  luego la soc ia l izac ión  de t ie r ras ,  los  
kóljoses ( terrenos com unales) .  (R u s ia ) .

V e a m o s  l igeram ente  la e v o lu c ió n  sufr ida  p o r  el ré g im e n  
de propiedad, para  lo cual nos  v a ld re m o s  de la d iv is ió n  c r o ­
nológica hecha  por el Dr. M u ñ o z .

En el período anter ior  a la época  pre-const í tuc íona l ,  o 
sea el de la  revo lu c ió n  F r a n c e s a  ( 1 7 8 9 ) .  El ré g im e n  de p r o ­
piedades es esencia lmente de un in d iv id u a l ism o  m a rc a d o ,  
sobre todo en los países del v ie jo  m undo ;  en cam b io  en 
nuestra A m érica ,  es m u y  bien conocida  la o rg a n iz a c ió n  co-



UNIVERSIDAD CE N TRA L 1 1 7 3

m u n a l  del Incarío  (ay l lu) ,  o rg an izac ión  que se difundió t a m ­
bién entre las  tribus que hab itaban  a lgunos  lugares  de lo que 
h o y  es la R epúbl ica  A rg e n t in a ,  En nuestro  continente d e sa p a ­
rece esta h e rm o s a  o rg an izac ión  con la conquista española . 
E n el v ie jo  m undo  con la R e v o lu c ió n  F ra n ce sa  y  la D ec larac ión  
de los D erech os  del H om bre ,  se cree hace r  desaparecer  el 
feudalism o; pero en la real idad este rég im en  subsistió y  aún  
subsiste  con  la etiqueta de burguesía ;  el lat í fundísmo se m a n ­
tiene, las c lases sociales siguen siendo las m ism as,  la t r a n s ­
fo rm a c ió n  económ ica  y  socia l  no se ha  presentado.  S in  em ­
b a rg o  las  consti tuciones f rancesas  de 1 7 9 1 - 1 8 9 3 ,  com o dice 
el Dr.  M u ñ o z  son  dem ocrát icas  y  todas las constituciones  
de la época  s iguen estos principios.  N o s o t ro s  podem os s o s ­
tener,  que ev o lu c ió n  hubo  en esta época en la fo rm a  o sea  
en la  parte  legal,  evo lu c ió n  doctr inal  o de fondo tam bién  
h u b o ;  pero  ésta  tiene u n a  exis tencia  teórica y  podem os ta m ­
bién a f i rm a r  que, esta s i tuación se m a n tu v o  estática, en la 
época  pre-const í tuc íona l  y  el pr im er período constitucional,  
sen tan d o  eso sí, los principios teóricos para  un d e s e n v o lv i ­
m ien to  futuro.

D iscon fo rm e  con  esta fa lsa postu lac ión  doctrinal ,  le en­
c o n t ra m o s ,  a P ro u d h o m ,  com batiendo este rég im en  de p ro ­
piedad, desde las pág inas  de su libro «La P ro p ied ad  es u n  
r o b o » .  ( 1 )

Epoca Constitucional.— Es m u y  acertada  la d iv is ión  que  
h ace  el Dr.  M u ñ o z  D ra k e ,  sobre  la evo lu c ió n  del rég im en  de 
propiedad .  S e  considera  período p re -co n st í tu c ío n a l  a todo  
el t iem po an te r io r  al suceso m undia l  de la g u e r ra  de 1 9 1 4 ;  
aquí p o d em o s  decir que com ienza  la t ra n s fo rm a c ió n  social .  
S e  divide esta segunda  época para la evo lu c ió n  de la p rop ie ­
dad, en dos períodos:

a) período de la p re -g u e r ra .  Y a  dijimos que este per ío ­
do se confunde con la pr im era  época consti tucional  y  pre-  
const í tuc íona l ;  las constituciones no obstante las declaraciones  
de 1 7 8 9 ,  s iguen m anteniendo en el fondo el m ism o rég im en de 
propiedad  anter ior ;  insis t imos en que, en esta época hu b o

( í)  La obra de Proudhom a que debe referirse el autor de esta 
revísta se titula «¿Qué es la propiedad?» ( Qu est-ce-que la propriété? ) ,  
publicada en 1840, en la que se encuentra la frase citada. (Nota de 
la Biblioteca).
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evolución legal  y  doctr ina l  teór ica ,  « L a  prop iedad  es un  
derecho natural,  imprescriptible ,  in v io la b le  y  s a g ra d o .»  « L a  
N ación  está obligada a c o n s e r v a r  y  p ro te g e r  p o r  leyes  justas  
y  sabías,  la propiedad de los in d iv id u o s  que la c o m p o n e n »
(constitución napo león ica  de 1 8 1 2 ) .

b) período de la p o s t - g u e r r a . — Este es el per íodo  que  
podríam os l lam arle  de la t r a n s fo rm a c ió n  socia l .  A l  t e r m in a r ­
se la g u erra  de 1 9 1 4 ,  ap arecen  n u e v o s  E s ta d o s  y  n u e v o s  
postulados.  Es recom en dab le  la ca rac te r ís t ica  de este per íodo  
y  el Dr. M u ñ o z ,  lo sintetiza así: « E l  D e re ch o  de p rop iedad  
y  sus textos consti tucionales  su fren  u n a  g r a n  t r a n s f o r m a c ió n » .

« L a  propiedad desaparece  c o m o  d e rech o  a b so lu to  e ind i­
vidual.  S e  le considera  m ás  bien un  d e rech o  soc ia l  y  co lec ­
t ivo ,  que debe a m p a ra rs e ,  no  só lo  p o r  lo que en él puede  
in teresar  al h o m b re  en sí, sm o  y  sob re  todo  a la so c ie d a d » .

« L a s  dec larac iones  con st i tu c ion a les  p ierden  so lem n id ad ,  
no son m eram en te  d e c la ra t iv a s ,  se d e sp o ja n  del c a rá c te r  de 
teóricas def níciones, y  se pref ie ren  en cam b io ,  las d isp os ic io ­
nes prácticas de protección  p o s i t i v a » .

C o n  las caracter ís t icas  del per íodo  de la  p o s t - g u e r r a ,  
justifico mis a se ve ra c io n e s  h e c h a s  al c o m ie n z o  de este trabajo .  
A d e m á s  el Dr. M u ñ o z  con té rm in o s  senc i l los  y  c la ro s ,  h a  
hecho resa lta r  la t ra n s fo rm a c ió n  soc ia l  con  que este per íodo  
comienza a d e se n v o lve rse .

En este período encuentra  el au to r ,  dos  c lases  de c o n s t i ­
tuciones: constituciones de ré g im e n  de p ro p ied ad  l im i ta t iv o  
puro» ;  « rég im en  l im ita t ivo  te n d e n c io s o » .  L a s  p r im e ra s  c o n ­
se rv a n  el rég im en de p rop iedad  c o m o  d erech o  e x c lu s iv o  y  
personal.

Las  segundas,  « to m a n  en cu en tan  los  in tereses  co lec t ivos ,  
pero en ellos se nota u n a  tendencia, de reacción injustificada 
contra  determinados g rup os  socia les ,  a quienes  m e n o s c a b a ,
y  perjudica.»

Cree el Dr. M u ñ o z  in justa  la re a c íó n  de los  tex tos ,  que  
se re ve la n  contra  determ inados  g ru p o s  soc ia les  (b u rg u es ía  
indudablemente);  en este punto  discrepo y  c reo  que p o r  el 
contrarío  es un a  reacción  justa y  justificable; quien que no  
se sienta h u m an o ,  quien que en sí l leve  pr inc ip ios  de v e r d a ­
dera democracia,  no v e r á  con  desdén a las  c lases p r iv i leg iad as  
que m iran  impasibles,  la desgrac ia  del res to  de la  h u m a n id a d
desvalida. T o d o s  tenem os derecho  a la v ida ;  p a ra  todos  
es el mundo.
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Es pues m u y  justa la reacíón ,  preferible el sacrificio de 
un h o m b re  o de una  familia,  y  no de u n a  g ran  clase ( P r o ­
le ta r iado) .

E n  los  textos  del pr im er g ru p o .—  l im ita t ivos  puros .  C o n s ­
ta la consti tución A le m a n a  de 14  de Julio de 1 9 2 0 ;  la  
A u s t r í a c a  de 7 de Diciembre de 1 9 2 9 ;  etc., en el segundo g r u ­
po l im ita t ivo ,  tendenciosas  son  tres las  constituciones consi­
deradas  com o tipos; la  M e x ic a n a  de 1 9 1 7 ;  la R u s a  de 
1 9 1 8 - 1 9 2 5 ;  la  E s p a ñ o la  de 1 9 3 1 .

L o s  postu lados  de este período social izante,  pueden ex p re ­
sa rse  en los  s iguientes térm inos ;  «F racc io n am ien to  de los  
la t i fundios,  p a ra  el desarro l lo  de la pequeña propiedad» M é ­
x ico  D iciem bre  1 9 3 1  A r t .  14.

« S u p r im i r  esencia lmente  toda exp lo tac ión  del h o m b re  
p o r  el h o m b re ,  abolir  def in it ivam ente  la d iv is ión  de la socie­
dad; a p la s ta r  sin piedad a todos los exp lo tadores ,  rea l iza r  la 
o rg a n iz a c ió n  socia l is ta  de la sociedad».

« P a r a  rea l iza r  la socia l ización  de la tierra queda supr i­
mida la p ropiedad  p r iva d a  de las m ism as ;  todas  las t ierras  
se dec la ran  de propiedad  n ac ion a l  y  se rán  entregadas  a los  
t ra b a ja d o re s  sin n in g u n a  clase de indemnización, sobre  la base  
del disfrute igual  p a ra  todos»  (R u s ia  Ju lio  1 9 1 8 . —  A r t .  III.»

(E sp a ñ a ) .  T í tu lo  Io o rg an izac ió n  n a c io n a l .—  A r t .  1 5 . —  
Inc. 1 5 »  S o c ia l iz a c ió n  de r iquezas  natura les  y  em presas  eco­
n ó m ica s ,  delimitándose p or  la legislación, la propiedad y  la  
facultad del estado y  las  reg io n es» .

D espués  de h a c e r  estos pequeños apuntes,  s iguiendo al  
Dr. M u ñ o z ,  en sus copiosos  datos,  s intetizamos, los principales  
principios,  caracter ís t ica  de este período. N o ta m o s  el g ra n  
contraste ,  que existe con el período de la p re — guerra ,  en 
que, el derecho  de la propiedad p r ivad a ,  es considerado,  com o  
a lgo  n a tu ra l  y  d iv ino.  P e ro  y a  antes decíamos que la nece­
sidad de las  re iv in d icac ion es  sociales se im ponía ,  y ,  en el 
período de la  pos t-guerra ,  son 14  los estados E u ro p eo s  que 
l l e v a n  a su legis lación la re fo rm a agrar ia .  Los vencedores ,  
im p o n en  sus dem ocrac ias ;  pasos  m ás  a v a n z a d o s  de los v e n ­
cidos los sobre-pasan .  T o d a s  estas t ran s fo rm ac ion es  sociales,  
h a n  dado m a rg e n  a que el rég im en  de propiedad, pierda su 
carác te r  ind iv idua l  y  tenga un m ás  amplío  desarro l lo  co lect ivo .  
M u c h o s  de los 'países, que h a n  l legado a un d esen vo lv im ien to  
e c o n ó m ic o — socia l  a v a n z a d o ,  t ra tan  de n e g a r  la propiedad  
p r ivad a ,  y  en m u ch o s  de ellos se ha l la  m u y  l imitada. S i n
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embargo,  v a r io s  son los países ,  que a p e s a r  del im p e ra t iv o  
social, se han  m anten ido ,  en sus tex to s  con st i tu c ion a les ,  m u y
leales, con los preceptos de p re — g u e r ra .

En este anál is is  que h e m o s  h e c h o  de la  v a l i o s a  m o n o ­
grafía del Dr. M u ñ o z  D ra k e ,  ap or te  eficiente al p r o g r e s o  de 
las ciencias juríd ico— socia les ,  no  h e m o s  h e c h o  s in o  h a c e r  
resa ltar  puntos de o rden  doctr ina l ,  que parece  ind ispensab le  
su b ra y a r lo s  p a ra  c o n t ra s ta r  co n  la e v o lu c ió n  lega l ;  y a  que 
las corrientes ideológicas  de la ju v e n tu d  ac tua l ,  as í  lo  exigen.

A g ra d e c e m o s  al Dr.  M u ñ o z  p o r  h a b e r n o s  r e c o r d a d o  en 
su tesis puntos su m am en te  im p o rtan tes  p a r a  n u e s t ro  estudio  
de D erecho;  m erec ía  t ra ta r lo  con m á s  p ro fundidad ;  pero  nuestro  
afán ha  sido recap i tu la r  lo m á s  im p o r ta n te ,  a u n q u e  m u y
sintéticamente.

L . P .  M a n c h e n o  M .
Estudiante de Derecho de la U. C.


